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COMEDIA FAMOSA.
EL C O N D E
D E  S A L D A N  A.
P R I M E R A  P A R T E .
D £  DON ALVARO CUBILLO D E  ARAGON.
HABLAN E N  E L L A  LAS PERSONAS SIGUIENTES.
E l  rey don A lfon so  e l eafto. -f" Doña Ximenn^ infanta. E lA lc a y d ed e L u n a ,
£ l  conde de Saldana^galan. ^  Doña Sol dama. A h e n y u ce f moro^
Bernardo del Carpio.jéven. ^  D on Gastón., caballero. M onzon  , lacayo.
£ l  conde dénRubio^ barba. ^  D . Bermudo^ caballero. Soldados. M úsica.
, J O R N A D A  P R I M E R A .
Salen Bernardo del Carjfio y  Mon»on.
M onz. r  |~Qy que la Aldea has dexado, 
X l  donde in tra ta b leh asv ivid o , 
y  á la corte te has venidor 
h o y  que en palacio has entrado, 
y  el rey honra con mercedes 
á tu  padre y  m i señor, 
para lu cirte  meior, 
ceiíirte la espada puedes: 
que aunque te v i  muchos dias 
en la montana en que estabas, 
que las fieras sujetabas, 
y  sin armas las vencías, 
no perdonando ambicioso, ,
terror de aquella maleza, 
d el ciervo la ligereza, 
la ferocidad del Oso 
en tu  edad ,  y  aquí está mal 
sin espada un caballero.
B ern. Sin que m i padre primero 
lo  perm ita ,  no haré' tal: 
hoy le  pediré licencia, 
y  con su gusto lo har^,
puesto que es m i p a d re , y  que 
se le debe esta obediencia.
M onz. H á , cuerpo de D ios con tanta 
hum ildad! espada pido, 
si ya  no es , que has venido ’ 
por menino de la inftnta: 
en tu espíritu gallardo 
extraño la cortesía.
B ern. Y a  conocerá algún día 
el mundo quien es Bernardo.
M onz. T u  padre viene contento, 
y  del rey  favorecidoj 
la sopa te se ha caido 
en la m iel para tu  intento. 
L légala Á hablar satisfecho 
de tu amor y  tu ra^son.
B ern. Jamas le  pedí ,  Monzon, 
cosa que por m í haya hecho.
M vn z. Y o  lo creo , pues en duda 
siempre lo bueno condena, 
y  para hacer cosa buena, 
aun el nombre no le ayuda. 
Perdona , si claro ó  turbio,
A
m i lenguage no te quadre.
B ern . M a l nombre tiene rai padre ?
M on z. N o se llam a el conde R ubio ? 
m i capricho no te asombre, 
porque en qnalquiera ocasion 
de perlas viene el chiton, 
por no decir tan mal nombre.
O que mal nombre ! mal ano: 
y  tú has de llam arle a sí?
'Bern. Si y a  su hijo nací,
he de tom ar nom bíe extraño ?
M on z. Bueno es , que tras un d iluvio  
de hazañas que de tí espero, 
m u y vu lgar y  m uy casero, 
te llames Bernardo Rubio: 
no viene bion. Bern. A  tu  humor 
tan buena locura igualo.
M ouz. E llo  bien puede ser malo, 
mas no puede ser peor.
Sale el conde don R ubio.
B u b .  Q ué estáis tratando los dos ?
M onz. M iren qué falso que viene! op.
liu b .  Este bastardo me tiene ap. 
enfadado , v iv e  D ios.
L a soberbia , y  el desden 
nacieron con él ( qué enfadado ! ) 
pues con haberle criado, 
no puedo quererle bien:, 
que como en ofensa mia 
nacid (d ig o  , de m i a m o r) 
aunque con tanto valor 
Ja infanta de m í se fia, 
de suerte en m i pecho lid ia  
aquel antiguo pesar, 
que aun no he podido olvidar 
iii lus zelos ni la envidia.
Quise á la infanta , y  atento 
á su amor lloré  desvelos; 
lio me oyó , y  de aquellos zelos 
jmn dura este sentim iento.
E ste  piensa que es m i hijo,
y  pudiera conocer
que lo es , solo con ver,
que no en su presencia me aflijo:
porque el amor paternal
jamas se pudo encubrir:
mas cdmo ha de discurrir
bien el que naci(í tan m al?
B ern. Señor , y a  sé que ofendid*
te muestras siempre de mf, 
jnas ya  en tu  casa nací 
sin culpa de haber nacido:
Lien que culpa lU gn e á ser 
nacer con desdicha igual, 
porque es culpa original 
en los hombres el nacer.
Lo que á suplicarte vengo 
es , que supuesto , señor, 
que no me falta valor, 
y  años saficientes tengo, 
perm itas y  des licencia 
( si mi aliento no te enfada ) 
para ceñirm e la espada, 
que en est® h um ilde obediencia 
á m i sangre satisfago, 
y  debes reconocella, 
pues pudiera yo  sin ella 
ceñírm ela ,  y  no lo liago.
R u b . Espada ? pues aun no puedo 
sin ella y  con la razón 
tem plar vuestra presunción, 
y  sin vergüenza y  sin miedo 
buscáis ocasion m ayor ?
B ien parece (e s t o y  sin m í! )  
que so is:::-m a s que'dome aquí.
B ern. N o  soy tu  hijo , señor V
R u b . Qué gen til rapacería l ap. 
pues sabed;:-jBfi/7i.Fortuna escasa! aj?.
R ub. Que no ha de haber en mi casa 
mas espada que la  m ia.
M onz. Tome eso ,  mire si obra ap, 
la p u r g a , m ire si brama 
contra el hijo : él no se llam a 
don R u b io  f  pues basta y  so}>ra.
B ern. Tan malo es tener , señor, 
á tu lado un hijo honrado, 
que puesta la espada al lado, 
m ire por ella y  tu honor ?
Tan íiiera va  de camino 
ceñirm e la espada yo  ?
Q ué psdre no se alegro, 
por natural y  d ivin o 
derecho , común y  usado, 
de ver su imágen , y  ver 
restituido su ser 
en el hijo que ha engendrado? 
Quién no quiere ver copiada 
«u persona toda entera,
D e don A haro
desde la  calza á la cuera 
desde e l puñal á la espada ? ^ 
Solo tú  , co^'a pasión^ 
llevándote á ser ingrato^ 
gustas de ver tu  retrato 
con aquesa imperfección.
T  dudo , quando contrasto 
el rigor con que me aflijo, 
si soy ó no soy tu  hijo, • 
si eres m i padre ó  padrastro. 
Quien los exercicios trueca, 
de su mismo ser se enfada: 
y o  nací para la espada, 
coíDo otros para la rueca: 
y  v iv e  D ios:t- R n b. Im prudente, 
¿asta y a  ,  que ver no quiero 
en vuestra mano e l acero, 
que se acobarde ó  se afrente.
S ern , Acobardarse en m i mano, 
el acero ? R iih . S í ,  rapaz, 
que ni valiente ni audaz 
pufede ser el que es villano.
B trn . L uego y o  villano soy?
K ub. M ucho aquí me descubrí, ap. 
Y o  puedo hablaros así.
B ern, C laro está , y  por eso doy 
á mi espíritu gallardo 
reportación tan felice, 
que á ser otro quien lo dice, 
se acordara de Bernardo.
M as volviendo i  hacer la cuenta 
conmigo , hallo á consolarme, 
que no puedes tú afrentarm e, 
sin tener parte en la  afrenta: 
porque á ser de otra manera, 
antes que lo pronunciara, 
la  lengua se la  sacara, 
v iv e  D ios , á cuyo fuera.
R u b . Esta arrogancia insolente 
pretendo yo  castigar.
M onz. M al » señor , sabes llevar 
una inclinación valiente: 
e l rio mas caudaloso, 
con la maña puede ser 
vadeable ,  y  que el que ayer 
fué soberbio , h o y  sea piadoso.
Las prohibiciones fueron 
causa de ím petu mayor: 
dexadle correr ,  señor,
por donde todos corrieron. 
V adéale con descanso, 
que es rio , y  ha de parar 
como todos en el mar, 
no le oprimas y  irá  manso.
R u b . Su desvergüenza , su mengua 
de t í  la  pudo aprenderj 
pero yo  sabré poner 
una mordaza en la lengua 
á entrambos. B ern. M ira  , señor::-
R uh '.Q}xé castigo hay que no os quadre?
B ern .N o  es posible sea m i padre ap. 
quien me habla con tal rigor.
M ojiz. N i  quien don R ubio se llama 
puede , por Cristo sagrado, 
ser padre de un hombre honrado: 
llámase R u b ia  una dama, 
y  no sin causa me quejo, 
pues nadie puede dudar, 
que es mina de rejalgar 
un don R u b io  ó don Bermejo^
R ub. M e respondéis ?
M on z, Quién responde?
V illan o t:-JSer/í. T u  echura fü í.
R u b . Idos entrambos de aquí.
B ern. Y a  me voy.
Sale el rey don A lfon so y  acompaña-
J íey .Q tiée s  esto , conde? {miento. 
con quien el disgusto ha sido ?
R u b . Señor ahora me vengo. ap.
B ern . Y o  , señor , soy quien le tengo 
indignado y  ofendido: 
m i padre tiene razón 
de estar conmigo enojad», 
y  á tus pies: :-i?ey  .Pues yo  he llegado, 
y  enojos de padre son, 
no haya mas , por v id a  m ia.
R ub. Si vuestra alteza supiera 
quién es ese , no le hiciera 
tanta m erced. R e y .  Conde , el dia 
que en la  corte e stá is , colijo 
de las horas que os prevengo, 
que para m í mas no tengo 
que saber , que es vuestro hijo.
B ern. Es culpa calificada, 
indigna de m i obediencia, 
llegar á pedir licencia, 
para ceñirm e la espada,- 
quando en m i valor segar*,
A  s
conde de 
en m i edad y  en m i nobleza, 
la  misnia naturaleza 
esta fa ita  me uiorninra ? 
si esta es g ia ii culpa , señor, 
que la castiguéis espero.
-fiey. Cdiuie , el noI)Ie caballero, 
el ijue nació con valur, 
el que con sangre e.\celente 
Ins ojos al niuiiclti a)ír¡ó, 
i-a esi¡)üdu con él nació, 
desde la cuna ts valiente: 
luego aquel valor i;n)|)ie¿a, 
que sus pasados le dieron, 
porque de un parto nacieron 
las aruKis y la nobleza.
La espada es bruñido espejo 
del honor , cándido arjíiiñoj 
nunca e l niño nuble es niño,, 
nunca e l viejo noble es viejo.
S i esto solo ocasionó,
conde ,  vuestro enojo , hoj' quiero,
arm ándole caballero,
ceñirle la espada vo.
B ern. D exa , señor , que Bernardo 
la tierra que pisas bese.
C allar tengo , aunque me pese. ap..
R e y . U n  caballero gallardo 
sin espada no ha de estar.
M on z. Gocéis del Fénix la vida.
Saca en una fu en te  espada y  espuelas. 
A q u í ,  señor , previ-nida 
la tenia. T íe y .E sto  es honrar 
á quien lo merece tanto.
L legad , B ern ard o, que espero 
que en vuestro brazo el acero 
ha de ser d el moro espanto.
Cíñele el R e y  la espada.
B ern . D e vuestra m ano, quién duda, 
y  de vuestro nombre honrada, 
que si es tem ida em baynada, 
que sea invencible desnuda?
R e y .  Hágaos m uy dichoso Dios: 
c o n d e , esto ha de ser así, 
yo  la espada le ceñí, 
calzadle la espuela vos.
R u b . Esto mas! viven los cielos::- ap-
B ern. N o  disim ula el pasar? ap. 
que tenga de verm e honrar 
quien me engendró envidia y  zeios !
Salúaña» I. parte»
DO lo entiendo. M onx. Aun(^ ma« ladre,, 
y a  I4 espada el rey le dió.
B ern . Parece que debo y o  ap.
mas sangre al rey que á mi padre.
R ub. Q ué pesar ! á vuestra alteza 
obedezco y  sirvo así.
C álzale la espuela.
R e y .  Es debida ,  conde , en mí 
tal honra -á vuestra nobleza.
jBe/-.Desde hoy,señor,desde hoy os sacrifico 
en el altar de la obediencia m ia, 
siempre rico de amor , y  siempre rico 
del favor y  mercedes de este dia: 
hoy he vuelto i  nacer , hoy conmnico 
al alma nuevo ser , nuera alegría, 
pues dando á lui Boblcza mas nobleza^ 
por tí renace y  á v iv ir  empieza.
La espada,que hoy me ciñes con tu jnano,. 
aera horror , asombro , y  m aravilla 
d e l alarbe andaluz , del africano, 
que en sangre tiñe bárbara cuchilla: 
las margenes verás í e l  ccceano 
reducidas al centro de castilla,, 
sin que para cum plirlo sean estorbos 
selvas de lanzas ni de alfanges corbos. 
Y a  me verás en las sangrientas lides 
apellidar tu nombre valeroso, 
d csd eelm ar gaditan o, en quien alcides 
de un monte y  otro se labró coloso 
hasta el pirinéo exceÍÉO,on quien di\ i Je», 
del franco Imperio , el español famosos, 
que yo  solo he de ser , pues solo basto, 
quien aclame la voz de Alfonso el cíiato. 
É ste rayo de accro , este gallardo 
cometa de dos filos , eite  trueno 
ha de ser en el brazo de Bernarda 
azote universal del agareno:. 
y a  en desnudar y  esgriníirla tardoj 
sienta el turbante de plum ages licuó 
el ruidoso golpe ,  que amenaza 
a l que los antes de la adarga em braza. 
Y a  el belicoso estruendo me provoca 
á buscar sus m arlotasy  alm ayzares, 
y  ocioso el freno en la  espumosa boca, 
i  b atir del caballo los hijares, 
daré al, brtdon t-eta animada roca, 
desbaratando esquadras á m iliares, 
hasta poner al pie de tu fortuna 
cautiva y  presa h  menguante luua,
R e y . Creo de vuestro valor,
Bernardo lo que ofreceis.
Bern- Gomo v o s , señor , lue honréis, 
quanto he dicho haré a^ejor.
M onz. Aunque el conde se desplace 
de esta bizarra braveza, 
crea , señor , vuestra alteza, 
que es hombre qae dice j  hace.
Y  yo  no uie quedo atrns, 
porque , aunque hum ilde he nacido, 
me crié con éi  ^y  he sido 
de sus cimbrones el zas, 
de BUS prestezas el juego, 
do sus golpes el amago, 
ai ruido de su estrfigo, 
y  la chispa de su luego.iom re crtífíií. 
R e y . C ré e lo ; mas qu« rumor 
oigo ? R u b . N ovedad extraña ! 
D entro. V iv a  e l conde de Saldaña 
victorioso y  vencedor.
R u b . Sin duda el conde ha llegado 
coa victoria. R e y .  Gran jornada! 
ya  de su valien te espada 
me reconozco obligado.
R u b . Con el aplauso que ves, 
traen al conde tus vasallos,
Tocan caxas^ y  sale el conde de Saldaña  
de soldado muy galan y  acompañamiento 
Conde. M uertos d eio  dos caballos 
hasta llegar á tus pies. D e ro d illa s  
R e y . Conde , á mis brazos llegad, 
que aunque la victoria infiero, 
saberla de vos espero 
con m ayor gusto. Conde. Escuchad, 
que ol)edeceros , señor, 
es imán do m i alvedrio, 
supuesto qne el valor niio 
rnce de vuestro valor.
Y ace , generoso Alfonso, 
entre dos sierras un valle, 
uji pensil entre dos montes, 
entre dos muros un parque, 
una perla entre dos conchas: 
así me explico mas fácil, 
pues con alnjenas de nieve, 
siendo perla inestim able, 
le  guardan y  le  conciben 
sus brutescos homenages.
£ u  pues «itio alesre^
que para victorias tales 
palestra y  cerco dichoso 
previno la cojnun m adre, 
ha llé  á Z eylan  , que venia 
tan soberbio y  arrogante, 
tan  dueño d e  su fortuna, 
que para que conquistarse, 
le pareci<5 corta empresa 
el blasón de tu estandarte. 
Traía  el valiente moro 
seis m il flecheros infantes, 
que al disparar todos juntos, 
tal vez por lisonjearle, 
pabellón al sol hacían 
con las saetas volantes { 
aquel espacio pequeño 
que avecindaban los ayre«. 
Engrosaban su esqnadron 
de Toledo seis alcaydes, 
á cuyo cargo venian 
tres m il ginetes alarbes, 
cu ya  variedad de plum as, 
repartida en los turbantes, 
de africanos abestruces' 
formaba vistoso enjambre.
Las adargas tunecíes, 
las marlotas y  alniayzare«^ 
de búfano doble aquellas, 
y  estas de seda y  estam bre, 
en las andaluces yeguas, 
que con relinchos y  escarces 
al cJariu le respondían 
confundidos los m etales, 
tiaducian  la campaña 
m ucho abril á m ayor parque, 
en cada nervioso brazo, 
y a  acometa y a  amenace, 
blandiendo el valiente fresne 
juntaba j»or anibas ]jartes 
ios dos opuestos exi remos 
de acicalados remates.
Toda esta pompa en efecto, 
tüdo este vistoso alarde, 
de galas lucha apacible, 
de armas bélico cértauien, 
que ni africa menos forja, 
n i menos texe levante, 
á las garras y  a l bramido 
de tus leones audaces,
se 'v id  poderose 'un lunes, 
y  desvanecido un martes. 
ü¡ste pues dichoso dia 
( aunque cobardes le infamen 
supersticiosos agüeros 
de cobardías vu lgares) 
sobre un alazan tostado, 
arábigo en nombre y  sangre 
castellano en la lealtad, 
andaldz en lo arrogante, 
con humos aragoneses, 
con alientos catalahes, 
tan español en efecto, 
que del betis los cristales, 
para exáminarle hijo, 
le  reconocieron sacre.
D e  cria  , cernejas y  cola, 
al moverse y  al hollarse, 
eran las cerdas gualdrapas, 
y  al correr alas que esparce.
N o  vid  en su carrera el sol, 
sacando fuego en el- ganges, 
oro peynando en las nubes, 
n ieve alegrando en los alpes, 
grana bordando en Jas selvas, 
y  espuma tascando en mares, 
alado bruto , que pueda 
com petirle n i igualarle.
La rienda ajustÜ , y  apenas 
i  los batidos hijáres 
llam o la dorada espuela, 
guando respondid con sangre, 
para convertirse en fuego, 
porque era e l suyo tan  grande, 
que relinchando centellas 
las piedras que pisa y  parte, 
para mejorar de esfera, 
se vieron llamas voraces.
Puse en -rfrden m is soWados, 
discurro ,por todas partes, 
formando lo s  esquadrones 
en bien re]>artidos haces j 
y  ai son de bastardas trompas, 
como destem^ilados parches, 
se trabtí ia escaramuza 
entre ios sangrientos bales. 
D urd  el tesón invencible 
hasta jas ‘tres de la tarde, 
sin que de tanta fortuna
el rostro se declarase.
Y  viendo que porfiaban 
los sucesos tan neutrales, 
la  dicha tan contingente, 
la victoria tan durable, 
envidíi el resto en la vida 
de mis sudores y  afanes.
B usqué al general , y  halléle 
esgrim iendo el corbo alfange, 
que á costa de tantas vidas 
gozaba purpúreo esmalte.
N o  así á la  tím ida presa 
el aguila  caudal bate 
las alas ,  mostrando á nn tiempo 
garra y  pico de diamante, 
como yo  parto á em bestirle, 
y  él á recibirm e parte.
Cliocaron .pecho con pecho 
los caballos , que leales 
titubearon sufriendo 
el encuentro form idable.
Tan en sí se hallaba el moro, 
que despues de recobrarse 
tird  un revés y  cortd 
del freno los alacranes, •< 
dexandome sin las riendas, 
como sin timón la nave.
M as logrando rni'jor tiempo 
en lo preciso del lance, 
falseé con una punta 
en su pecho malla y  ante, 
abriendo para la m uerte 
fuentes de roxos granates.
C ayd del caballo el moro, 
donde con ansias mortales, 
en monumento de arena 
sirvieron á su cadáver 
de tfim bá la blanca adarga, 
de ¡TÍra ei roxo turbante. 
A p ellidé la victoria: 
v iv a  ( dixe ) v iv a  en jaspe 
el nombre, de Alfonso e l caste, 
v iv a  en bronces inmortales.
E l sarraceno esquadron, 
como es fuerza que desmaye 
todo cuerpo sin cabeza, 
viéndose sin ella , abate 
las medias lunas , que ya  
eclipsadas y  menguantes
ap.
R u b ,  Apenas lu gar me da 
la en vidia que he recibido 
para darle el bien venido: 
qué ufano y soberbio e s ta !
B ern. Q ué  dignam ente Je dan 
aclamación conuinm ente ! 
qu¿ bizarro ! qud valiente ! 
qu^ gen til hombre y  galanl 
Parece que éi mismo ha sido 
su artífice m ilagroso, 
lo  robusto con lo ayroso, 
lo fuerte con lo lucido.
Tan igu al es , tan al justo 
m iro en é l , que iio han faltado 
lo galan por delicado, 
ni por feroz lo robusto.
R e y .  C o n d e, ya  con vos no puedo 
tener siniestra fortuna, 
vos sois lo vasa y  colima 
de mi ccnina. Cond. l]n Toledo 
tu  silla pienso poner.
R (y .  Si vos desnudáis la espada, 
con sangre aJarbe manchada, • 
no dudo que venga i  ser.
Ccnd. A y  Ximena ! con qué enojos ap.
vivü en quanto verte tardo ! 
J^Icnz. Apenas m i amo Bernardo op.
quita del conde Jes ojos.
Ctnd. t i  conde don R ubio aquí? ap. 
cdnio la Aldt^a ha de.xado ? 
ccjno á hablarm e no ha llegad o? 
mí.J;i scííal ( a y  de m í ! )
¿Si mi E crnajdo ( á quien tiene 
tn  su poder ) si m i hijo 
es niuerto ? mas qué me aflijo ? 
nunca el m al tan sordo viene. 
R e y . Porque veáis lo que os quiero, 
y  mi amor cenczcais hoy, 
el nsayor oficio rs doy 
de mi m ayor camarero: 
juradle y  servidle , ctnde.
Co«rf. V u estra  alteza así prccura 
dar lustre á su m-isma hechura, 
y  á su grandeza icsporde.
R u b . Y a  c u c e  n¡i envidia fiera, ap.
á la lu z  de t?nto sol, 
lloraron golpes fatales.
Vergonzosam ente huyeron , 
y  yo siguiendo e l alcance, 
al triunfo de esta victoria, 
concedí eÍ xíltimo vale..
Gané cincuenta banderas, 
los cautivos V el vagage, 
negándoji;e á la codicia, 
repartí á mis capitanes.
Enriquecí mis soldados, 
porque civiles achaques 
no desluciesen mi gloria, 
que es e) suborno mas fácil 
de quien arriesga su vida, 
con lo que gand pagarle.
Esta victoria te  ofrezco, 
por m í este laurel te  añades, 
en tanto que con tus liuestes 
en bucélálos navales, 
recobrando nuevos mundos, 
e l marmol sagrado saques 
del Cv^utiverio , que llora 
tanto religioso A cátes, 
que de tu valor lo espero, 
porque la victoria  cantes, 
porque tiem ble de 1Í el m undo, 
porque tus pendones reales 
se ensalcen con mi valor, 
para que el mundo te aclame, 
y  porque victoria , y  vida 
á tu grandeza consogre.
7íe y . Conde , otra vez y  otias muchas 
llegad á mis brazos. A hrazale.
Cond. Rasgue
d el libro de mi ventura 
esta hoja , quien la hallare 
doblada , pinque aJgun dia 
la fortuna no se canse. 
ilJorw. O yele , por Jesu Cristo, 
que está bien dicho el roniancej 
pero si yo  Je dixera,
■ no había de poder quietarse 
la turba de mosqueteros 
.e n  hora y  media cabales..
Serti- Aparta ? qué bien responde ! a p .. R e rn .Y iv e  el c ie lo , que me he holgad 
v iv e  Dios , que me ha llevado que el oficio le haya dado,
toda' el alma , por soldado mas que si á mi me le diera,
y  por valeroso el cor.de. M u ir . P w a  lo que é l ha servido,
no -monta esto quatro blancas.
R e y . La tenencia de Simancas 
está vaca , y  no he queiúdo 
proveerla , porque vos 
lo h a g a is : dadla á algún amigo.
Ccind. Bien , serlor , jnostrais conmigo, 
que sois imagen de Dios; 
pues con valor singular, 
de vuestra grandeza usando, 
no solo dilis , pero dando 
tam bién enseñáis á dar.
D aris  al conde esta A lcaydía. ap.
Si el rey su agravio supiera, ap. 
menos mercedes Je hiciera; 
pero sabrálo algún dia.
V oyrae , por no estar mirando 
envidioso y  desabrido, 
la  mano del ofendido 
al mismo ofensor honrando, vase.
R e y .  Recurriendo estoy qii¿ daros, 
conde y  para que ganéis 
amigos ,  y  siciupre deis 
nueva ocasion de alabaros, 
perm ito que podáis dar 
de mi camara dos llaves.
Co/íí¿.M ercedes, seílor, tan graves, 
quití'n las merecid gozar í” 
quie'n son estos caballeros ? 
que quiero en vuestra presencia, 
puesto que me dais licencia, 
honrarlos y  obedeceros.
R e y . E l que á vuestro lado está 
es m i ahijado, y  heredero 
del conde R ub io. Cond. H o y espero 
dar hofira á quien me la da.
R e y .  Y o  le lie ceñido la espada, 
y  caballero Je arni( .^
Cond. Y  y o , seíjor , le daré 
por Vüs la llave dorada: 
favor , qr.e se debe al conde, 
despucp de ser m uy mi amigo: ■
V jeste caballero , digo, 
que al oficio corresponde, 
que el gentil hoo)bre ha de ser, 
otspucs de tener nobleza, 
galan por naluraleza;;-
Bern. Que aquesto he llegado á v e i '!
C on d .Y  io es , á fe de quien soy.
ücr/i. Vuecelencia sabe honrar
á sus criados. Cond. Jurad 
de gentil hombre desde hoy, 
aunque lo contrario siento, 
que qnien desde que nacid 
de gen til 'h o m b re  juró , 
no ha menester juram ento.
JHons. Este sí es conde ,  y  responde 
á su ilustre nacimiento: 
va  á decir ciento por ciento 
del un conde al otro conde.
R e y .  Tratad pues de descansar, 
y  vedm e luego. Cond. Sei'ior, 
en uíí el descanso mayor 
es serviros. B ern. Si excusar 
el juram ento no puedo, 
y  es preciso en mi nobleza, 
perdóneme vuestra altera, 
que con el conde me quedo.
Rey". Quedaos , B ernardo, y  contento, 
porque á mi amor corresponde 
hacer en manos del conde 
el solemne juram ento. vas-«.
Cond. E l rapaz es extremado: ap. 
de esta e d a d , s í ,  me parece 
que eerá B ern ard o: hoy crece 
con el amor cuidado.
Desde aquel dichoso dia 
que al conde se le entregué, 
no le he visto mas , ni sé 
naas de que el conde le  cria.
Siéntase e l  conde en la silla  dedose'l pa­
ra jurar (¿Bernardo, y  este se arrodilla.
B ern. E n  niano de vuecelencia 
hago plcyto y  iuramento 
de servir leal y  atento 
con todo amor y  asistencia.
Cond. Biísta. B ern. Y a  la jnano espero, 
y  que con ella me honréis.
Cond. .Mucho , señor , me debeis 
desde que os v i , mucho os quiero: 
pero liacer esto me toca, 
que es vuestro padre mi amigo: 
a lz a d .¿ V n . N o he de alzarme ,d ig o , 
hasta que estampe la boca, 
en vuestra valiente mano, bésasela^ 
honra de esta monarquía.
Cond. Decidm e , por vida mia, 
tenéis acaso otro h.evTí\^noile^'ántanse.
B ern .^ osa Á ot. Co»íi. Vos sois g a lla rd a
D e den Alvaro 
solo sois? B ern ,'Y  aun , según pasa, 
pienso qne sobro en mi casa.
Cond. Y  cdino os llam ais ?
B ern. Bernardo.
Cond. B ernardo? y  qué no teneis 
otro hermano ? B ern. N o  señor.
Cond. Y  aJgun page ó  labrador 
en la ahlca conocéis 
de vuestro nom bre? Tampoco.
Cond. Este m i Iiijo ha de ser, ap. 
y  temo ( ay D ios! ) que el placer 
me mate ó  me vu elva  loco.
M on z. Este es , señor , Bernardito 
e l arrojado y  travieso,
Cond. Lo  geor que tiene es eso.
M onz. E i que desde tam añito, 
por alentado y  brioso, 
con un eequadron de perros 
andaba por esos cerros 
tras «1 ja v a lí y  el oso.
E n aques-to se ocupaba, 
y  quando despuea volvía, 
la  caza de todo el dia 
ú las zagalas la daba^ 
sin dexar para su mesa 
sola una píum a , señor.
Cond.Eso  es de buen cau^dor.
M onz. Y  cdmo! de garra y  pcesa, 
que en la aldea no ha dexado 
moza de buen parecer.
Cond. Q u e ?  B ern. Seíior::-
Cond. D ebe de ser
herencia lo enamorado.
B e r .N o  quieres callar?  M o;i. Y a  callo.
Cond. Sus partes son excelentes: ap.
o corazon! nunca miente«: 
no me canso de m irallo.
P or qué decís que sobráis 
siendo solo en vuestra casa ?
B ern . Seüor , lo que en ella pasa, 
sin provecho averiguáis.
M i p a d re , cuyo desden 
juago aver&ion natural, 
debe de quererm e m al, 
pues que no me trata bien.
Conrf.Blal os trata?  otro testigo ap. 
en este mal tratam iento, 
declara con juram ento, 
que es verdad lo que y o  digo.
N o  tiene razón el cond®.
M onz. Seíjor , él es un N erón; 
y  porque en su inclinación 
á sil sangre corresponde, 
valiente , honrado y  cortés, 
hoy con térm ino inhumano, 
le dixo que era villano.
Con<¿.Villano? M o n z.Y 'ú h n o  pues, 
y  muchas veces villano.
Co«íí. V iven  los cielos, que m iente, ap.
Y  qué hicistois ? B ern. Obediente 
le  besé entonces la mano, 
reverenciando el castigo.
Cond. Eso es lo que hacer debeis, 
y  m ientras que así lo hacéis, 
sereis mi hijo y  m i anjigo.
JBer.Pluguiera á D io s, C] aunque quadre 
m al esta razón prim era, 
si padre eleg ir  pudiera, 
os eligiera por padre.
■Cond. Qué decís? aunque me aflijo, ap, 
el corazon jne ha pasado.
E so dice un hombre honrado ? 
-{v iv e  Dios que sois mi hijo .) ap. 
U n  noble "así corresponde ?
B ern . Señor::- Cond.Yos teneis nobleza.
Bern.FiS  tan grande su aspereza::-
Cond. Estim ad , Bernardo , al conde, 
pues como padre os crid, 
que esa es la m ayor hazaña.
B ern. Señor conde de Saldaña 
vuestra hechura seré yo.
Cond. Que no digo eso ; sí digo::- 
mas quiero disim ular. ap.
A l conde habéis de estim ar, 
d no habéis de ser m i amigo: 
y  con esto á Dios , Bernardo, 
idos con Dios.
V uestro soy. vase con Mon:zon^
Cond. S i es mi hijo : j>or quien sov , 
que es alentado y  gallardo.
Sale el K e y .
B e y .  C on de? huélgom e de hallaros 
aquí. Cond. Sien»pre vuestra alteza 
me hallará tan pim tnal.
J í íy .  Vuestro valor y  prudencia 
habéis de mostrar ahora; 
y a  sabéis ( y  es cosa cierta )  
no tengo succesion,
ni' esperanzas de tenerJa.
Cond. B ien sé , que os llam an , señor, 
Alfonso el casto , por esta 
profesion. R e y .  Estad me atento.
M i hermana doña Ximena 
es infanta de Icón, 
y  siéndolo es mi heredera.
Cond. Y  dueño del alma nna. ap.
R e y . Pues ella im prudente y  necia, 
e l casamiento rehúsa, 
que tanto estim ar debiera, 
del conde de Barcelona: 
siendo así ,  que por la  mcsma 
razón que y o  lo  deseo, 
le  aborrece y  le desprecia.
V o s habéis de persuadirla 
con razones tan atentas, 
tan g r a v e s , tan eficaces, 
tan lucidas y  tan vuestras, 
que venga en ello ,  que á vos 
solo fiaros pudiera, 
conde , acción tan singular, 
y  tan d ificil empresa.
E lla  ha de salir aquí; 
prim ero que se prevenga, 
iiab lad la  ,  conde ,  y  m irad, 
que las mas heroycas prendas 
de vuestros servicios grandes, 
todos se incluyen en esta.
Conrf. Señor::- R e y . N o nie repliquéis, 
ella  s a le , y  la obediencia 
de hombre como v o s , no adm ite 
n i réplicas n i respuestas. fa se .
Sale la infanta doña Xim ena.
In fa n . Conde , que pesar es ese ?
Cond. B ien pregunta vuestra alteza, 
q ue como y a  por costum bre 
se v a n , sin dudar en ella , 
á m i casa las desdichas, 
en lu gar de norabuenas, 
se me pregunta eso á m í, 
y  quien lo pregunta acierta.
Y a  no me cogen de susto: 
tan hallado estoy con ellas, 
que pienso ir á buscarlas 
quando en venir se deteng^jn.
In fa n . Pues ahora que m i hermano 
( Dios le  guarde ) á hacer em pieza 
tantas m ercedes en vos,
y  á daros la norabuena 
salgo y o  , dais al sem blante 
sobrescrito* de tristeza, 
sabiendo que es para m í 
quanta en vuestros ojos sea?
Cond. Estamos solos? 7n / .S í ,  conde, 
hablad . Cond. M i  bien , mi X im ena, 
y o  fu i por m i m al. dicboso: 
ó que costosa experiencia 
he h e c h o , de que las dichas 
si son grandes no son c ie r ta s ! 
quando al sugeto se ajustan, 
se gozan y  se celebranj 
pero quando son m ayores,
<5 se ahogan d se quiebran 
como higas de azabache,* 
á quien la en vidia atormenta..
E l acordado instrum ento ,, 
dulce y  regalado suena 
eon las cuerdas que en él caben; 
pero no si sobre aquellas 
otras le  ponen , que entonces 
suena m al y  no concuerda.
Todo esto , señora ,  he dicho 
para explicar si pudiera 
la* pena de ser dichoso, 
quien no ser dichoso espera.
E l rey  me manda , que os hable:
( y a  lo d ix e )  el re y  me ordena,
( qué d o lo r ! ) que os persuada 
( qué tormento ! ) que os advierta::- 
pero para qué n;e canso ? 
casaros quiere su alteza 
con el conde. In f.  Y a  lo sé, 
ya  lo sé : qué cosa nueva 
venís á decirm e , conde ?
E l de Barcelona intenta 
casar conmigo ( qué engaño ! ) 
m i h erm an o, qi.ie lo desea,
(q u é  locura ! ) os ha mandado 
que me habléis (g r a n  diligencia'. ) 
para asentar esta haaa, 
el conde pone en la mesa 
un rey  (gra u  c a r ta !)  y  amor 
en vueetra mano reserva 
un tr iu n fo , que aunque es pequeño, 
á ganarle se atraviesa.
V ien e á morir' á mi mano, 
alargo yo  ,  cotí que queda
tan desbaratado e l juego 
de su parte , y  dé la vuestra 
tan seguro , ^ue podéis, 
dexándol© por m i cuenta, 
dar varato á los mirones 
y  al alma que lo desea.
Coiid. A y  dueño del alma 1 y  cómo 
e l temor justo rezela, 
que han de decir ,  que he ganado 
con cartas falsas cosechas!
Baraja ,  que son de amor 
fu llerías ,  aunque inciertas, 
porque quando mejor pinta, 
el poder las atropella.
In fa n t. N o podrán, conde, en mi mano.
Cond. Q ué im p o rta , si en m i cabera, 
podrán?/re/ím í.Pues,conde,advertid, 
que el que en su prim era esfera 
al carro del sol se atreve, 
y  sobre doradas ruedas 
g ira  globos de cristal, 
golfos navega de estrellas, 
campañas de luz üuctüa, 
y  rumbo de astros penetra: 
aunqüe despues de dichoso 
rayos fulm inados sienta, 
duros precipicios llore, 
y  muertes pálidas vea; 
la gloria de haber llegado 
al laurel que le despena, 
m ayor v id a  le  asegura, 
m ayor fama le  reserva.
M o rir por m í  ^ no es desdicha; 
padecer por m í , no es pena; 
m orid , c o n d e , pues que yo  
por vos muero y  no me pesa.
Cond. Sola esa m uerte es m i muerte.
Jnfant. Solo ese temor me aqueja.
Cond. Y o  sé despreciar m i vida.
Jnfant. Y o  sé m orir por la vuestra.
Cond. Pues v iv a  m i amor constante.
In fa n t. Y  m i fe inm ortal y  eterna: 
á Dios ,  conde.
Cond. A  D ios ,  infanta.
In fa n t.Q iié  ventural CoJid.Qué terneza.
In fa n t. Qué te vás ? Cond. Señora ,  sí.
J«/an í.V olverás á venne?Co«rf.Es fuer-
In fa n t.O  quién se viera tu esposa, (za.
Cond. O  quién esposo se viera !
J O R N A D A  S E G U N D A .
Salen el conde de Saldaña  , e l conde don 
R ubio Bernardo y  Monzon.
R u b . í lo y  ,  señor conde , quiero, 
en le y  -de caballero, 
restitu ir la prenda , que ha causado 
en vos mas gusto,en m í m ayor cuidado.
Cond.J^o es tiemjx»,conde, no,por vida mia: 
prim ero habéis de ver nú cortesía, 
que aunque ayer en palacio 
no me disteis lu gar, quiero de espacio, 
conde, que conozcáis, que no me olvido 
del títu lo  y  blasón de agradecido.
Su alteza ( Dios le guarde ) 
haciendo ayer de su grandeza alarde, 
me hizom erced'quién  h ay que n opresu- 
seria de mis méritos la suma ? ^ma 
pero quantos lo vieron son testigos, 
que repartí el favor con mis aujígos; 
y  para vos, que sin hablarm e os fuisteis 
(bien sabéisq en aqueso me ofendisteis) 
con noble pecho, y  con las manos francas, 
reservé, la tenencia de Simancas. 
Despues, por hijo vuestro (Dios lo  sabe) 
J e  di á Bernardo la dorada llav e , 
porque quedasen (esto es io que pasa) 
ambos oficios, conde , en vuestra casa; 
y  así de entrambos siente, 
que me debeis igual conocimiento: 
sí bien,quando m i amor y  amistad toco, 
aun mucho mas se me parece poco.
B ern. H a y  tal valor !
M onz. Q ué decís ? qué respondes ? 
v iv e  Dios., que es el conde de los condes, 
el proto-ccn de, el archi-conde digo, 
y  aun el tataraconde de su amigo; 
mas llámase don Sancho, 
nombre ^ á todo el mun do le viene ancho 
y  aun si otro mundo hubiera, 
en un don Sancho pienso que cupiera.
R u b . CoRde , yu la merced os agradezco; 
mas quando por m í mismo Ja merezco, 
nc me está bien ( ya , conde, se conoce) 
que por ágenos méritos Ja goce; 
nunca por mano agena 
h ay  m erced ni tenencia que sea buena
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(Jó día a otro amigo, que yo tengo indicios, 
«■j.eJ .rey me hará merced por m is servicios. 
Yen á la merced de gentil-hom bre, 
que os diga , no os as(.'inbre, 
puesto qiip la m erezca, 
queBi5>rn.irdr) está aqiií,q os la agrrdezcaj 
que yo  no me cnüdci.o 
á ;;grndccer el beneficio ngeno. •
2 ó^r/z. Í5(‘ iiur"- (hay ma¿ nolaJ:ie desvaríe! 
ageno llama el i-eiieficio mi«.) ap. 
Am istad liicn p{.g;:di,;1ú la s  nacido 
de un padre jinr extie.n o agradecido: 
qué mas decir pudiera, 
si algún pesar el cfitde le trajera?
Cond. Janjas , conde , pensara 
de V(ts , q u e 'vo lviera is  á la cara 
con tanta in g iatitu d  , con tanto enfado 
lasm ereedeí que os traigo y he aplicado; 
nías si poa) os parece 
(claro  esta', vuestra casa mas m erece) 
para vos reservé , para vos guardo, 
como la de Bernardo, 
plaza de gentil-Lom bre (d ign o  oficia 
de un señor como v o s ) con cxercicio 
en p a lacio , sirviendo juntam ente 
lo de Si n aneas ¡ or »ígun teniente. 
V uestra ccndicicn templad estraifa, 
q u ers buen aínigüuncundede Saldaña, 
y  serviros espero.
Itub. N i  eso ni esotro ni ninguno quiero, 
ni me adm iréis esquivo, 
que la merced que es de él no Ja recibo; 
y.T qunndo llega á m í , tan otra viene, 
que m as.de enfado que de gusto tiene.
£ t r 7/.I'!s¡x)SÍble,scnor.quequandoeI conde 
tan noble y  tan leal te corrrsponde, 
co a  ingratas porfías 
desprecias sus nicrccdes y  las m ías?  
Esa es corresj-ondencia 
d ign a de la amistad de su excelencia ? 
D e  ingrato te  condenas: 
v iv e  D ios.que Ja sangre que en mis venas 
conservo tu ya  , ahora me sacara 
y  por no la tener la derram ara, 
si de ella presum iera, 
que hacerme ingrato alguna vez pudiera. 
Pero no lo  seié., porque te advierto 
con rostro descubierto,
^u€ si Á ser su eneniigo te apercibes.
y  la  m eiccd  por eso no recibes, 
de la razón Ikvaíjo , 
m e has de hallar de íu  parte y á su lado 
hasta perder la vida, 
que por él la dar¿ por bien perdida: 
quadrete ó  no te  quadre, 
que es la razón prin.ero que mi padre. 
Cund. Bernardo , qué es rquesto?
vos- así dfsct mpuesto ?
M onz. N o  has andado,
v iv e  Dios , en tu vida  mas honrado. - 
H uh.Y o  no a^e espanto de q u easím etrates, 
que en esos que paj ecen disparates^ 
de derram ar íu  sangre sin rodeo,. 
la  diíerencia de tu sangre \to ; 
y  así , en nada u)e allijo. 
que ni tu padre soy,ni tu eres m ih ijo .ü aí, 
Co«.C6deaniigo,esperad; yo estoy perdido. 
B ern. Pé.xele vuecelencia, pues se h a  ido, 
que él me dirá despues,á fe de lionrado, 
sino es mi padre,quién el serm e hadado; 
y  de que uo lo sea no me pesa, 
que ingratitud tan bárbara como esa, 
ni puede- daj nie calidad ni fama. 
Cowíí. O quán toel noble natural Je llama ¡í/p. 
j.ero aqueste trryd o r , que sabe íodo- 
nii secreto . pretende de este modo 
dcsccíniponeime y  acal-nr mi vida.
A y  , bellísim a infanta , que p u d id a  
te lloran ya  mis ojos; Llora .
mas que mi pona . sienlo tus enojos.
.Vuecelencia llí.rprdolquées aquesto? 
vos, scííor . tan humano y tan modesto? 
Coná. Bernardo, de un filósofo se cuenta, 
(j n iiandoun ingrato,e n qui(n se afrenta 
naturaleza ttd a  , tierii; n-dite lloraba, 
poj vei si su dureza ce ablandaba. 
iJerw .Vive el cielo, señor, que de ese llanto 
nie he enfurecido tanto, 
que al que así le provoca, 
con las manos sangrientas, con la l.oca 
despedazar quisiera.
Cowíí.Su n isma sargresu  valoraltera. ap. 
E ste llanto , estas lagrim as piadcsts, 
son en n i amor forzosas, 
viendo que el cielo ha d?do 
nn hijo jiobleá  un padre desgraeiadoj
i  un 'su ceso  dichoso 
la  icaycia  « ru d  ¿e «a
D e  ¿on A lva ro  
à' V« debido recato 
la verdad m al segura de un ingrato; 
y  al fiu ,  á un deJijiqiiciite 
un niíil vecino , que le ju2ga ausente: 
dfciros mas no pu ed o,' 
q hay mucho q decir,y  es i/iuclioel miedo 
y u se el cumie , y  delieut'lc fcrnardo..
Bern. Vuecelfuoia , seüor ,  me digii í.hora 
lo que sabe de iwí, que quaudu llora 
tanto liom bre, tanto ser, taüta ncbleza, 
de amor es., v iv e  D io s, no de flaqueza.
Cond. Qu¿ Kahi'is vos lu que en mí 
puede haber? B ern. D cho creer,, 
que flw|ueza no ha de haber 
en quien tanto valor v i.
Cond. H om bre soy y fiaco he sido, 
pero fi;(í flaqueza honrada.
B ern. Eso no es dtcirm e nada, 
señor , de lo que yo os pido.
Cond. Podré callar ? será tanta ap. 
mi e n ta e za  con él ? S í, ■' 
que aquesto im porla ( a y  de m í ! ) 
a l pundonor de la Iníanta.
QLiedf:i)S , Bernardo ,  con Dios.
B ern. Confuso , al fin , me dexais ?
Cond. Fiidre ttn eis , qué os quejáis ? 
no f>s el rey niejor que \os. vase.
B ern. Conlusci y  de hoiror lleno
me dexa el conde: ¡q n é mortal veneno!
m i ,p  dre resi)iraba,
que iguaJn,eiite causaba
cuu di'fcigufil espanto,
iras en niis ojos, y  en los suyos llanto !
Afw//.5.yo,scñcr, Joqi?e de uno)- o tro irifcro  
es , que el cujide e& h( nrado cahail^roj 
de tu ])adre no sé Jo que me diga, 
p ijq u e . no siempre obliga 
Jachanza:n)£s cniifci ine jí lo que arguyo, 
me qucuícn si don R ub iocs];odre tuyo.
Pues padre ha de t enei ette Bernardo.
Mttnz. Eso es fuerza.
B ern. Y  mi esp íjitu  gallardo, 
mis pensamientos y  heroyco b rio  
me avisan de que es noble eJ padre mio.
iWbíiz. Y o  no séJo que en estom aste quadre: 
mas por salir de un fa d re  
que d«n R u b io  se IJtma, 
me diera y o  á partido ,  y  con el ama 
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que liijü d<* iii piedra- me llam ara.
^«?7».Ven,Moiizun, q dt-J conde Jo.« erifiios 
mt* han obligcdo á e n le rrtc rr  los ct.os.
Va& e.¡y i,alen la I n ju n ta y  Sol dama.
Sol. Es por extren.o J)izarrc'.
In fa n í. Reíiérenm e tantss cofas 
d e  é l , que la imagina cJ aJuiO, 
no como prenda tan propia, 
sino conjo y a  jx rd id a  
y  que de nuevo Ja coRra.
Sol. Pues, ya  en tu presenc-ia está.
In fant. Ayudadm e , Sol , ahora, 
que de iuipjoviso un contento 
m al. se encubre y  ie  rekoza.
Salen Bernardo y  Monzon.
Sol. Lo que he de dccir me advierto,
In ja n t. üb ligaJe á que responda: 
habíale , bol , por tu vida.
B ern. Monzón , en tanta congoja, 
qué. puedo h acer?  M onz. D ivertir]» 
«on la infanta iiii señora 
y  con doña Sol. B e/n . A  un triste 
aun el mitnio sol le asombra.
Sol. H a ccJ’aJldo ? sois vos.
Bí-rnaidd ? Bern. Y o  s o y ., señora, 
Bernardo y  ciisido vqjestro.
Sol. Listamos u;uy cuidadosas 
las dan:as de conoceros..
B ern. P ete esta vez por lisonja; 
yo  j.’uedo costar cuidados ?
Sol. y  iiuichcs. M iu z .  Que íccarroiia ! ap.
S o l. D icen que s(>is- muy. brioso.
B ern. í.a  soledad ccasioiia, 
aun rn n.iiy cortos alientos, 
resoliiciciKS herfycas: 
poique Ja c íza  y  el monte 
fcn ujia aJ.icvitda cc'pia 
de Ja guerra- , y  siti^pre en ella  
Jcgjé felices victorias:
«<as qué m u ch o , mas qué mucho 
si las alci-nzan á todas, 
en fe de' que á ser mayores 
hoy á esas plantas las ponga ?
InJ'ant. Y  ese estiJo no es de anjante ?
B e iti.  V uestra alteza no me corra, 
que aunque aldeano , Lien sé 
Ja obligación que n-e loca 
de rcM Jcnciar su n cn.bie.
J n fu n i.h f ,  Sol 5 q u c a a l  g« gp.
una 'pasion tan .delvalm a !
B e n i.  P ondrtrcn sus plantas mi boca.
In fa n t, Galan sois. B ern. Y a  Jo seré, 
si vuestra alteza me abona, 
que es nueva naturaleza 
ea .Jos príncipes las honras.
In fa n t. Y  ese estilo no es de amante ?
B ern. Con distinción sí ,  señora.
E l soberano respeto 
debidd á vuestra persona, 
á  una parte , y  el afecto 
amoroso en Sol á otra: 
aquel es amor sagrado, 
que á reverenciar provoca; 
y  este es amor mas humano, 
que abrasa , pero no asombra, 
que ob liga , pero no espanta.
In fa n t. Basta ,  Sol , que te enamora: 
cortesano es el rapaz: ap.
de verle el alma se goza.
M onz. Si vuestra alteza pretende 
que la refiera sus cosas, 
y o  solo puedo , que soy 
coronista de su historia.
N o  ha visto en sus pocos aííos 
mas fuerte brazo la europa: 
rompe en el ayrc una lanza, 
quando , blandiéndoln , dobla 
ios dos opuestos extremos, 
qae acerados hierros gozan.
A ia -nías robusta encina, 
que esa montaña corona, 
abrazado al firme tronco, 
la desbarata y  deshoja.
S i le viera vuestra alteza 
luchar con firmeza , borra 
la mvticia del tebano, 
poética y  faJnilosa.
D anza y  ]» y la  ayrosamente, 
giradas y  cabriolas 
como peonas las texe, 
como un repollo las forma.
E s cortés y  agradecido, 
sus liberales y  ampliosas 
manos exceden , por Cristo, 
al paso de macedonia.
H abla bien en las ausencias, 
por la razón se apasione; 
y  al fin::- JSé/'Ti.Basta, b asta , necio,
que alal)anzas tan ociosas 
«le ofenden. In fa n t. Q ué sabéis vos, 
si h ay quien con gusto las oiga ?
B ern. Mo seré yo  tan diclioso.
In fa n t. Y a  , por Jo m en o s,  te toca 
hacerle , Sol , un favor.
jSoZ. Si vuestra alteza me otorga 
la licencia , sí Jo haré.
Bern. L lorará perlas Ja aurora 
zelosa de ver que el sol 
en mas flamante carroza, 
por favorecerme indigno, 
o lvida la verde pompa 
de las flores que la esperan 
y a  coronadas de aljófar.
In fa n t. E l es galan y  entendido. up.
S o l. E sta vanda reconozca 
D ale una vanda. 
en vuestro pecho á su dueíío,
B ern . Será la abrazada Zona, 
donde mis sentidos ardan 
al sol de vuestras memorias.
In fa n t. En él considero al conde, ap. 
tan v iv a  su im ágen copia, 
qui ni lo amoroso miente, 
ni lo bizarro perdona.
B ern. Gran d icha., M onzon gran dicha!
M onz. E l embaxador , señora::-
H a , pese al emba.xador, ap. 
y  á quien su embaxada apoya,
M onz. Con e l rey hablando viene, 
y  con tu padre. B ern. Estas bodas 
me cansan , y  por no verlas 
me voy : perdonad , señora.
Sol. Y o  tam bién , si vuestra alteza 
gusta de quedarse sola.
B ern . A q u í un escudero aguarda.
Sol. A q u í una esclava se postra.
Vanse S o l , Bernardo y  M onzon  , y  
sale el R e y  leyendo un papel^ don 
■Gastón y  don R ubio.
R ub. Y a  no es posible callar 
en llegando á esta ocasion.
R e y .  Conde , tan grande traición 
el cielo ha de castigar, 
y  en m í lo fuera engaaaí* 
al conde de Barcelona, 
cuyo amor , cu ya  persona, 
no merece , aunque lo intenta,
que yo  le en víe una afrenta, 
quando espera una corona.
G ast. Supuesto que vuestra ait<3*a 
resoluciones ignora, 
y  Ja infanta m i «eñora 
oye con tanta aspereza 
m i embaxada ,  á su grandeza 
suplico , y  á vos ,  señor, 
deis licencia^:- i i e y .  Q ué dolor! ap.
G ast. Para poderm e partir.
Jtey. D . Gastdii:: ■ G a íí.E sto  es cu m p lir 
las leyes de em baxador.
R e y .  Bien sabe el c ie lo , que siento 
d el conde el p e sa r , y  fio, 
que ha de ser m ayor el mió, 
que su justo sentimiento: 
por ahora e l casamiento 
no €s posible que asentéis 
esto al conde le  diréis.
I n f.  E l gozo apenas resiito.
G ast. Siempre en vuestro pecho ha visto, 
señor , que m erced le  hacéis.
R e y .  Q nerrá el cielo que algún dia::-
G ast. Y a ,  señ or, es excusado, 
que m i dueño me ha mandado 
dexe tan justa porfía: 
drden expresa me envia 
para partir , hoy lo haré, 
pues y a  para hacerlo sé, 
que me ofrece en su tristeza 
licencia y  mano su alteza, 
y  vos-el invicto pie. vase.
R e y .A q o í  im p o rta , conde am igo, 
la prudencia y  el engaño: ap. 
gran remedio á grande daño, 
á gran traición gran castigo. 
Infanta , hermana ,  h o y  consigo 
la quietud que pretendí^ 
alegraos , no estéis así: 
basta , dexad la tristeza.
Jn f. Guarde Dios á vuestra alteza, 
señor , mas años que á m í.
R e y . P udierais haberm e hablado, 
pues que vuestro hermano soy, 
y  la embaxada de hoy 
y a  se hubiera dilatado: 
conoces este firmado 
y  encarecido papel ? dale e l papel.
Jn f. A y  Dios ! m uerta soy ! ea éJj
señor , m i defilo veo, 
m i m uerte y  tu  enojo leo, 
há traydor conde! há cru e l! ap.
R e y .  Q ué te alteras ? dexa el miedo.
I n f .  Temo ,  sefior , tu rigor.
J?ey. Suspende «hora el tem or.
I n f .  Cdmo en- tu presencia puedo ?
R e y .  Como tu  hermano procedo.
I n f .  Como culpada te miro.
R e y .  D e nada , infanta , me admiro.
I n f  E stoy m uerta ,  estoy sin mí.
R e y .  Desahógate ,  habla ,  d i.
J n f. O y e , después de un suspiro. 
Valeroso Alfonso el casto, 
cuyo nombre has m erecido 
por la integridad que gozas, 
por la pureza que envidio: 
h erm a n o , rey  y  señor, 
si con el nombre te obligo 
de hernjano , con el de rey  - 
te solicito el castigo, 
con el de señer te difèndo, 
con el de casto te irrito , 
que quien no sabe de amor, 
aborrece sus delirios.
P ero no me atiendas casto, 
hermano , atención te pido, 
porque con menos venganza 
llegu e el perdón al delito.
Y o  m iré ( terrib le trai;ce ! ) 
yo  escuché ( c r u e l  m a it i r io ! )  
yo qiiisc ( q u é  d e sa c ie rto !)  
y o  amé (q u é  gran d e s v a r ío !)  
á un hombre : bien digo iiombre, 
si es cierto que entre infinitos 
él solo puede ser hombre.
Q uise al conde ( y a  lo d ich o) 
quise al conde de Saldaría: 
su persona ya ia has visto, 
su nobleza ya Ja sabes, 
su vaJor y a  es conocido, 
su discreción ya  es notoria; 
pues qué inexpugnable risco
. no se unde , no se abate, 
si le eníbisten atrevidos 
persona , valor , nobleza, 
discreción , gala  y  cariño, 
y  mas , quando es el amor 
de e&tos soldados caudillo?
í  ^  E l conde de Saldafía. I. parte»
Y o  me rend*í, no soy piedra; preferida su persona*?
yo  me h u m illé , no.soy pisco;
quisele bien , soy muger:
o qiiánto en esto te  iie< d ich o l 
Bernardo , stííor , Bernaido 
es tu sübriiiü ( bien digo ) 
el cunde quien te soborna 
con tan heroycos servicios: 
yo  tu  hermana y  él mi esposo. 
C u ñ a d o , hermana y  sobrino 
á tus pies piden la m uerte, 
y  yo por todos la pido 
que como la mas culpada, 
busco maycr.’ S castigos, arrodíllase.
-Rey. Xiuiena , á m is brazos
que aunque sea justo el temor, 
soy tu hermano , y  sé que amor 
desluuibra , confunde y  ciega: 
que aunque de amor no he sabido, 
sus misterios no he ignorado, 
qne y a  , X im e n a , han llegado 
al alma por el oído; 
y  sé que de sus misterios 
lloraron fatales dias 
abrasadas monarquías, 
y  aun arruinados imperios.
A  perdonaros me obligo, 
y  al conde he de perdonar, 
pues y a  no pnedo exonsar 
el daíío con el castigo; 
que aunque tan mal corresponde 
su lealtad  á su nobleza, 
he menester ?u cabeza: 
v iv id  v.os y  viva  el conde. 
Jlotiriios , y  hasta que sea 
vuestro esposó , como aguardo, 
no os dexeis ver de Bernardo, 
ni e l conde , Ximena , us vea, 
qa<-‘ me enoiaré con vos, 
si sé que le habéis hablado 
hasta haberse des¡)osado.
■Int. M il anos os guarde Dios. vase.
K p v . De buen tcucero lial^a ap. 
reducir la voluntad 
de la in fa n ta ; con lealtad 
la hablaría , quando hablaba 
d t l  coude de Barcelona: 
quién duda que a lli sería 
entre la suya y  la luia
R ub. Ahora , infanta , me vengo np. 
d e  aquel tu desden prolijo, 
en t í  , en el conde y  tu hijo.
R e y .  Ira y  colera prevengo.
R u b . Qué piensas hacer ? R e y .  Si vos, 
co n d e, ayudais mi esperanza, 
Leon verá en mi venganza 
e l castigo de los dos.
R ub. Y  no dices del bastardo ?
ü e y .N o  ,  con.de, que el no nació 
culpado , ni tengo yo 
queja alguna de Beruardo: 
ayúdele su fortuna; 
al punto haréis despachar 
u n ,c o r r e o , que á llevar 
parta al castillo de luna 
este aviso y  este pliego.
R u b . Luego á obedecerte voy.
R e y . Tan ciego en colera" estoy, 
que aun. es tarde siendo luego.
R u b . E l conde viene. R e y .  Esperad, 
disiniiilad advertido.
S.ile el conde d t Saldaría.
Cond. O  qué mal agüero ha sido ap. 
de este encuentro la m itad !
R e y .  Conde , dos días cabales 
sin verme ? tanto rigor 
no lo ujerece mi amor.
Cond Beso vuestros pies reale* 
por fív o r  tan  señalado, 
que para nu' el daño ha sido, 
pues ese tiempo he perdido 
de v iv ir  , qne os he faltado.
E l conde es noble en efecto: «p- 
yo  pensé mal , y  ofendí 
su lealtad , pues presumí 
que revelara el secreto.
JRey. T a  en efecto se partió 
e l catalan despachado.
Cond. N ad ie  á sentir ha llegad# 
su disgusto , como yo.
i? ¿ y . D e vuestra lealiad lo creo.
C o n d .^ tt  gusto de vuestra a ltez i, 
pudo hacer en n»i nobleza 
mas afecto del deseo.
i? e y . Conozco vuestra intención, 
y  estoy de vos satisfecho; 
y  pues sabéis de m i pech#
la noble resolución 
y  el deseo que he tenido, 
al calalan corresponden, 
aunque y a  enviaba al conde,
«n viéndoos me he arrej)entidoj 
perque sé quanto valéis 
y  que activo y  cortesano, 
me disculpareis hermano, 
y  rey  me disculpareis.
P a r t id , conde , por m i vida, 
y  sea con presteza tanta 
vuestra vu elta  , que la infent* 
no entienda vuestra partida, 
porque á ella habéis de echar 
toda la culpa. Cond. Señor 
( aquesto es Jo que á m i amor ap, 
mas bien  le  pudiera estar ) 
iré  , señor ,  y  vereis 
m i m ayor lealtad  sirviendo.
R e y .  Por vida vuestra , que entiende 
eso mismo que entendeis: 
dadle ,  conde ,  porque parta, 
ese pliego. dásele a l conde,
Cond. Gran fortuna !
R e y ,  En el castillo de Luna 
dad á su A lcayd e esa carta, 
y  pasad vuestro camino.
Cond. Seré , en lenguage español, 
un rayo de ’vuestro sol, 
que á Barcelona fue y  vino, vase, 
R ub, Quien lo entendido y  prudente 
busca , en tu valor lo vea.
R e y .  E l mismo quiero que sea 
e l m inistro y  delinqüentc.
Salen Serrtardo y  .Monzon, 
B ern . Y o  vengo determ inado.
M onz. Qué decís ? B ern. Esto conviene: 
quien ^wdre ,  M onzon , no tiene, 
oficio no tenga honrado.
R e y .  Pues Bernardo ?£ern. A  V . aJ teza 
llego ,  señor ,  ofendido 
d« haber al mundo nacido 
«in valor y  sin nobleza.
E l conde R u b io , á quien yo 
padi« he llamado hasta aquí, 
enojado contra mí, 
que no lo es me confesd.
Y  aunque i  enojo y  sequedad - 
puedo hoberio »tribuido,
D e  don Alvaro Cubillo de Aragmi,
en lo m al que me ha querido 
reconozco que es verdad.
D e villan o  me ha tratado, 
y  y a  veis que no conviene, 
que aquel que padre no tiene 
v iv a  ea palacio afrentado.
Que es molesto é im portuno, 
señor ,  á quantos le  Ten, 
qaien padre no tiene , quie» 
nacid hijo de niuguno.
V os me ceñiste la  espada, 
esa y o  la guardaré, 
porque en quanto á m í ,  yo  sé. 
que está m u y bien empleada. 
M as hasta que al m undo asombre 
con e l l a , me habéis de dar 
licencia para dexar 
la plaza de gentil-hom bre.
O  manda con soberano 
im perio , pues á vos vengo, 
que diga e l padre que tengo, 
d sea noble d sea villano.
E l conde está aquí , él lo sabe, • 
él lo pub lica  y  Jo dice, 
si nací tan infelice, 
no quiero oficio tan grave.
Que no es bien dar ocasión 
á que un hidalgo entonado 
me diga , que con mi lado 
se afrentan los que lo son. 
Porque quando en esto me halle, 
aunque esteis presente vos: 
lo a rro jaré , v iv e  Dios, 
por un balcón á la calle.
M onz. Esto con n m y linda gala, 
saldrá á Ja calle violento, 
como pelota de viento 
despedida de la pala.
R e y .  Q ué valiente ! qué discreto! ap, 
lástim a tengo y  amor, 
éste efecto del amor, 
y  aquel de la  sangre efecto. 
Conde , hicisteis m a l, por Dios, 
en tratar con aspereza 
á quien para su nobleza 
no os ha m eaester á vos.
R u b . Licencia tiene , señor, 
quien como yo  le  ha criado, 
para m ostrarle enojado 
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severidad v  rigor.
Q ae sn cundiciun es ta l, 
q-N'’  si JjJaiidura sintiera,
Cíi dc'jbiicada carrera 
se |>iecipitara al mal.
R e y .  No sois villano , Bernardo, 
que aunque e l conde no debeis 
el ser , iiol)leza teneis 
de c^púitu tan gallardo.
Q ’ia iíd j utí armif cal)alIero, 
j  el de Saldaña os juró, 
ni él os conocid , rJ yo  
supe á quien ceñí el acero.
Y a  lo sé ., una sangre alienta 
lu ui>blcza de los dos, 
quien os afrentare á vos, 
á jní , Bernardo , me afrenta.. 
M i sobrino sois y  así, 
por excusar de ese exceso, 
eu pdblico lo contieso: 
sed gentil-hom bre por m í. 
N in gu n o es en toda españa 
mas noble , estim ad mejor 
e l oficio y  el valor, 
que os did el conde de Saldaña, 
para que la en vidia necia 
vea y  llore de camino, 
que un R ey  os llam a sobrino, 
quando hijo un conde os desprecia. 
£ ern . Y a  ,  señor , que de honras tales 
me habilitáis cuerdo y  sabio, 
puesto el generoso labio 
lobre vuestros pies reales,
•s  pido , suplico y  ruego, 
perm itáis qne sepa yo 
el padre que el ser me did. 
R e y ,  Esto no ha de ser tan luego. 
£ ern . M ayores ansias me dan, 
señor , mientras mas aguardo. 
R e y .  M i sobrino sois , Bernard©, 
y  ahora no sepáis mas.
Vam os ,  conde , por traydor 
declaro al que descabriere 
á  Bernardo , sea quien fuere, 
quien  es su padre. R u b . Señor, 
secreto sabré guardalle¿
R e y .  E sto á m i servicio importa. 
Berrt. Q ué sea m i dicha tan corta! 
l í o n x .N o  es sino larga de ta llt .
A lbricias debieras dar, 
si y a  no es que codicias 
ahorrarte las a lbricias, 
pues yo las he de cobrar.
B ern . Que hijo al fin yo  no nací 
del conde don R ubií) ? R e y . N©.
B ern. Quién lo verifica ? R e y . Yo .
B ern. Soy vuestro sobrino ? / le y . Sí.
B ern. Pues lo demas que calíais 
algún dia lo sabré, 
que ilustre mi padre fué, 
pue* sbbrino me lliimais: 
solo faita , que la mano 
me deis. R ey . Lo5 brazos os doy..
M onz. Item  mas. R e y .Q a é ?
M on z. Que desde hoy 
no le trate de villano 
el conde R u b io  , pues y *  
será fuerza que confiese, 
que es delito y  crim en ese 
de sobrino” - R e y .  B ien está.
M on z. Item  , pues desde este dia 
es sobrino despadrado, 
haya quien tenga cuidado 
de su bocolica y  mia. 
I t e m ;:- i? « y . H a y  mas desatinos, 
M onzon?Afow z.Q ue en el caitapaci# 
de las damas de palacio 
nos traten como sobrinos, (mensa, 
Item ;:- R e y .  Otra? M on z.iísia  es ia- 
que todo aqueste arancel 
guarden conmigo y  cdn é! 
botellería y  dispensa. vanse.
Sale el conde de Saldaña de camino.
Cond. Con tanta priesa he venido, 
y  con tanta he de pasar, 
q u e e l camino ha de dudar 
si he volado d si he corrido. 
Pediréle alas al viento; 
mas serán torpes y  m alas, 
que no he menester sus alas 
si vo y  en mi pensamiento.
Y  mas quando en esta calma 
el sol que ilum ina el dia, 
leves suspiros me en vía 
por mensagcros del alma.
M as pues no puedo excnsar 
el poner en propia jftano 
esta carta , al ca^ellau»
D e don Alvaro Cubillo de Aragon, 
de Luna quiero llam ar. Alcay. Q ue vuestro nombre me deis
Q ué n jta b ie  fortaleza ! 
qué bien murado castillo ! 
que desplomado rastrillo  ! 
qué alm cnage ! qué grandeza ! 
qué difìcoltosa entrada! 
apenas la errada puerta 
se perm ite al sol abiertaj 
parece estancia y  morada 
del miedo : ha horror me provoca. 
M as con regalado acento tocan dentr, 
tocar oigo un instrum ento: 
no toca mal quien le  toca.
Cant. C on ten to, hácia ddnde «stás ? 
que e l mundo todo te adora, 
por h a lla r te , quien te ignora, 
quien te h a íia ,  porque te vas.
Cond. A  quien ( ay  cielo ! ) no espanta 
v e r , que al contento oportuno 
jamas le tiene ninguno ? 
qué bien dice ! qué bien canta ! 
siem pre e l contento faltd, 
siempre -ea su sombra se ofusca: 
quien no le  tie n e , Je buscaj ■ 
quien le tuvo , le  perdid.
Cant. Forman de t í  sentim iento 
hum ildes y  poderoÉOs: 
si á lodos tienes quejosos, 
por qué te llam an contento? 
contra t í  es claro argum ento, 
quando caminando ras, 
lo  incierto que ' siem pre estás 
llorando ,  quando te adora 
por h a lla r te , quien te ignora, 
quien te halla  , porque te vas.
Cond. V iv e  Dios , que ha suspendido 
m i alma esta voz : d quanto
i  la  d u lzu ra  del canto 
se persuade e l oído ! 
q ué inconstante es Ja fortuna! 
q ué de por vida el pesar ! 
mas quiero Jlamar y  entrar: 
ha del castillo  de Luna.
P o r lo alto del castillo e l  A lc a y d í.
A lc a y .  Q uién llam a ?
Cond. Qnien ii’se luego 
pretende j abrid  , castellano, 
porque ponga en vuestra mano 
d el rey  de Leon un pliego.
espero. Cond. M ilic ia  extraña ! 
el conde soy de Saldaría.
A l ^ y .  Suplicóos que perdoneis.
Co«íí. N u n ca  e l orden se condena- 
abrid  ,  A lcayd e e l castillo.
E ntrase el A lca y d e.
A lc a y . Y a  han levantado el rastrillo, 
entrad , conde ,  en hora buena.
Cowrf. V o y  á entrar , y  el corazun 
me dice ? Jesús ,  qtjJ engaíio ! 
qué discurso tan extraño ! 
q u é fantástica ilusión ! 
entraré d daré Ja carta 
sin e n tra r?  terrib le  puerta ? 
d quanto e l temor dispierta 
quien de su lealtad se aparta ! 
a y  infanta de mi vida ! 
si á verte no volveré ? 
parece que en cada pie 
tengo una montaña asida.
Si el rey mas esto es locura, 
m ortal parece que estoy, 
y  que por nu pie me vo y  
entrando en ia sepultura.
A resolverm e no acierto, 
temeroso y  d iscursivo, 
quando discurro , estoy vivo  
quando in m ó v il, estoy muerto. 
Y a  es fuerza , que me resuelva 
á la obediencia i/uportuna: 
entro al castillo de Luna, 
plegiic á D ios ,  que á salir vuelva,
E ntra., y  salen el A lca y d e y  soldados.
A lc a y .C o u  orden del r e y ,  sin duda 
viene e l conde. Suld, Q ué será ?*
A lc a y .  E lla  misma lo dirá, 
que obra ciega y  habla nmda: 
salir quiero á recibiiJo. saleelcon de.
Cond. Bien lo podéis excusar,
A lcayd e . A lc a y . H o y tiene de honrar 
Vueselencia este castillo.
Cond. E s im p o sib le , que paso 
m u y de priesa á Barcelona 
á cosas de 1a coronaj 
y  como esta fuerza es paso, 
me mandd el rey que este pliego 
os diese : abrirle  podéis, dásele. 
porque vos lo executeis,
C a
y  porque yo  parta luego:
<[ue he de vo lver á León 
tan aceleradam ente, 
que dude si he estado ausente 
la mas curiosa atención..
/cay. Conde. Coníí.Di’ qucos admirais?
A lc a y .  D e que el rey L  que decís 
no escribe , y  de que venís 
mas despacio que pejisais.
Coud. Co'uiü? qué pudo escribir ?
A lc a y . £J ire y ;:-  excuso el decillo: 
soldados , echad el rastrillo , 
que el conde no ha de salir: 
le e d , co n d e, estos renglones, dásele.
Cond. Prim ero , A lcaj'd e  ( a y  de m í! ) 
CQU el alma los leí.
A lo a y . P revenid luego prisiones.
Cond. O  qué bien agradecido ap. 
os he de estar , corazon ! 
vuestras profecías son 
tan  c ie r ta s , como esta ha sido.
K a  uno por la cadena.
M as porque de verdadero 
os canonicen y  crean, 
leca los ojos , y  crean 
lo que VQs visteis prim ero.
L ee. A lca y d e del castillo de iM na^lue- 
go que haya llegado el conde de, Sal- 
daña con este ú otro despacho le sa ­
careis los o jos , y  le pondréis en la mat 
obscura prisión del castillo. Y o e l rey. 
L legasteis desdichas niias, 
fijas no hicisteis m ucho , no, 
si os ayudó el rey  , y  yo 
traigo las cartas de Ürías. 
Prendidm e el rey , bien pudiera 
tem plar conmigo €l rigorj 
mas quien no sabe de amor, 
achaques tiene de llera.
D e nada tanto me aflijo, 
aunque mas penas aguardo, 
cunto de que á «li Bernardo 
le  encubrí que era m i liijo.
I lá  r e y ! cautelas y  engaños 
á tu  prisión me lian traído, 
sepultando en el olvido 
servicios de tantos aííos: 
v iv e  D íds ,  que me provoco., 
^ Ic a y . Xa ? coudie, üo es tiea^w  de eso,
considerad que estáis preso.
Cond. Perdonadm e , que e»toy loco..
A lc a y , u a  soldado de los dos 
entregad 2a espada luego.
Cond. A. v o s , A lcayd e , os la entregc, 
y  harto hago en dárosla á vos; 
y  tratadm e con decoro, 
qae aunque preso , soy quien soy,, 
y  en aquesta espada os doy 
m uchas victorias del moro, 
que al rey  m i señor le  he dadp 
escrita con sangre roxa 
en el libro  de m i hoja 
de ese acero desgraciado.
.ííica y .P re v e n id  una cadena, póneselify.
Cond. Y o  os agradezco el rigor, 
que un prisionero de amor 
á estos hierros se condena.
A lc a y .  Prisiones de enamorados 
siempre son graves prisiones.
Cond. Son de oro los eslabones, 
y  por eso son pesados; 
y. que me saquéis los ojos 
tam bién he de agradecer, 
por tener mas que ofrecer 
al dueño de níis enojos.
A y  d ivin a infanta mía l 
los ojos mi amor te ofrece,, 
para que mi- nochc empiece 
donde se acabó tu dia.
A lc a y .  A pelad a l sufi-imiento, 
conde , que á eso se dispone 
aquel que atrevido pone 
sobre el sol su pensauiiento.
C o«rf:Vaníos, ojes : al crisol 
de amor os he de entregar; 
quien al sol pudo m irar, 
no vuelva á m irar al sol.
En obscuridad y  espanto 
q uedáis; y  pues para v e r ,, 
o jo s, no os he m enester, 
ciegos bastais para el llanto.
A lc a y . Qué lastim a ! qué dolor !
Cond. M uera así quien uo recela 
de un sabio rey  la cautela, 
y  la envidia de un traydor.
Pero en efecto , aunqut mas 
la  envidia sea contra a jí,
la ¿lofla que
D e don A hitro Cubillo dé Aragón,
no podrá borrar jam as.
N i el rey  ni el mundo podrán 
reducir á eterno olvido 
lo que y a  una vez  ha sido; 
quede ciego , quede en calm a 
quien goza tales despojos, 
porque le salga á los ojos 
la  calentura del álm a.
P u e s ,  ojos , dex'iüs c eg a r,- 
que y a  la faina responde: 
aquí tuvo fin el conde: 
qu^ desdicha ! qué p esa r!.
J O R N A  D  A  T E R C E R A .
Salen e l rey-^ don R ubio y  acompa­
ñamiento.
R e y .  A gradecido os estoy, 
conde don R u b io  , al aplauso» 
y  grave recibiinieuto, 
que ayer , generoso y  fran co ,- 
h icisteis á m i sobrino 
Bermudo , á quien he llam ado 
para hacerle m i heredero.
A sí me véngo , asf trato a p .. 
de hacer mas grave e l castigo, 
mas penoso y  mas- pesado 
en mi injusta herm ana. R ub.üa. sido 
d ign a elección de nn rey casto. 
R e y .  V erdad es ,  que con la pena 
y  el enojo , atropellando 
la cdlera á la razuu, 
del prim er furor llevado, 
tam bién ofrecí lo m ism o,. 
c o n d e ,.a l  francés Cárlo magno;- 
la respuesta ba diferido, 
no sé si querrá, aceptarlo, 
i í f í i .  V ie n d o , señ or, que y a  tienes 
heredero será agravio  
de la nación española. 
i 4c y . Herm ana , pues causa has d a d ¿ ' 
á esta acción , bien es Ja veas, 
para hacer m ayor tu llanto, 
con la elección de Bernm do, 
que han de jurar m is vasallos. . 
R u b . Y a  conoces mi lealtad, 
i i e y .  E n  qu^ se ocupa Bernardo? 
R u b . Rompiendo langas está 
el partiré
21
e»dRey»  B ien está ,  ocLlpense en 
sus pensamientos bizarros.
R u b , Y a  la  infanta , con sus tlima*, 
y  B erm udo acompañado 
de Ja nobleza , iian venido.
V o lved  Ja silla , que en act® 
como este , quiero que sirva 
á mi grandeva y  su espanto, 
con la coríina de asturias 
todo el dosel ca?teflano.
Siéntase el r^y , y  vase io n  JS.uL/9^  
tocan caxas , y  sale lu itifania por  
una puerta  , y  p or la oiru Bermud^ 
m uy guian y  acompañamiento , y  
hacen reverencia a l rey.
R ^ y. Tomad asiento , Bernmdo: 
dona Xiniena , stntaps.
.C e m . P i imero s e ñ o r , prim ero,- 
pues de A sturias he llegado 
á v e ro s , daréis licencia- 
para que os bese Ja mano.
I n f.  La misma licencia os pido. 
B erm . Y a  I.h espero. /«/. Y a  Ja a gu a rd o .- 
.Rey. Tiem po habrá para es© , h aced ' 
ahora Jo que yo  mando, siéntase. 
B ien  sd , Berjiiudo ,  bien sd, 
que extra ñ a ais  e l llamaros 
tan aprisa , no sabiendo 
Ja causa para (^ue os Jlamo.
B erm . T u  carta , kcñor, me diero» 
en- Cobadonga , fue tanto 
m i a lb o ro to , qi.ee partí 
con solo veinte hijosdalgo 
que me estaban a«istiendo, 
y  sobre el mismo caballo- 
en que andal)a á taza.
D en tro Bernardo. A b rid ,
que para mi uo hay cerrad# 
caucél , ni cerrada puerta.
Sale Bernardo con una lanxa , y  Mon^ 
zon armado lo mejor que pueda. 
B ern . E u  la  foruia que me hallare» 
las nuevas de este suceso, 
v e n g o , señor , á  ptJacio 
cansado de romper lanzas, 
mas no de servir cansado.
H echo un herizo de puntas 
queda eJ F a q u í, tres caballos 
tie reudicio y  tremt«
as E l cQfíde de
en desmentidos pedízus', 
subieron á ser cent.;lks 
entre Jos ardientes layos 
del sol , volviendo despues 
pálida ceniza al campo.
AUe'ranse , y  se Uvanta Bsrmudo. 
R e y .  V olveos á seiituí , Bernjudo, 
no os altereis , q u e.B ern ard o  
armado os da el parai)ien, 
y  eJ bien venido os da armado? 
v iv e  Dios , que le ha tem ido, ap. 
üerrn. Si acaso es este el bastardo? ap. 
por cierto que es* lindo mozo, 
y  por extremo bizarro.
B ern. N o me habla el ta l B erinudo? ap. 
pues yo  tampoco le hablo.
G uarda esta la n z a , M onzon. dásela. 
J^Ionz. V iv e  Cristo , que hau tem blado, 
y  que pensaron sin duda, 
que entrabas á lancearlos. '
B ern. Vuestra alteza me perm ita, 
que á un hoinbre, que im parta tanto 
en tu presencia ,  eche menos: 
cdmo , si aquí se han jiuitado 
para acción tan g ra n d e,  falta 
e l m ayor de tus vasallos, 
e l mas n o b le , el mas lea l, 
e l mas valiente y  l^í-arro 
el gran conde de S^ildaña ?
R e y .  t s tá  ausente y  *)Cupado
en CCS35 de /ni «ervioio. sale un criado. 
Q  iod. K1 embaxador del Carpió 
pide para entrar licencia.
J í^^y. Entre Ai)e;iyi/:'ef.
¿i'u/í A b e n r u se f\  moro  ^ em baxador. 
M onz. Lb petr.iz»,
qu*' gaíaii viene de plumas ! 
q ié  si>herbin] y  qué finchado! 
A ht:i. Alfonso *-c!eriisú, el cielo guarde 
tu real fícrsona , y  á líiayor trofeo, 
antes qiu* Ih^gue (-1 sol donde »ñas arde, 
se C' roue tu frt’nte de himeneo. 
i? ¿ y . Vaaius ;;l cnso em boxador, (j es tarde, 
I: .pie dice tu n-y sabor deseo. ( to, 
Ahe/¿\  ,ionieeng:^in;.\ir)upo,clpen.^amio- 
.ilb iici-s;:ie  hosde '-■■i'.-; estame atento, 
Aliii-unzor. qne en Toledo ?obre e l tejo 
. ti--:!-* s u A lc a z a r .y  su sül.n lietie, 
á q ,ikni tanto c r i? tjl  ;>irve de espejo.
Saldaña, I. parte, 
que á porfía del sol es lu z  perenne, 
salud por mi te envia ; y  el cous^o, 
que por suyo y  prim ero te conviene 
tomar ( no pienso m a i, si considero, 
que siendo tu en em ig o , es el prim ero.) 
D ic e , que sabe por noticias ciertas, 
que por guardar la castidad que guardas 
( no s é , seííor , si en esta parte aciertas ) 
la  sucesión ?nulas y  acobardas, 
y  entregas , capitulas y  conciertas 
á C astilla  al francés , cuyas gallarda» 
lises las co n v id as, con cruel saña, 
á la invasión de la invencible España.
Y  a s í , de tus intentos condolido, 
con noble pecho y  con piedad humana 
te p id e , y  yo  por é l ,  señ o r, te pido 
la d ivin a hermosura de tu  hermana 
para su esposa , puesto que vencido 
está e l inconveniente de cristiana, 
en el no profesar iguales leyes, 
con exenjplares muchos de otros reyes. 
S i en esto v ie n e s , si á conciertos tales 
te  inclinas ,  estimando la  persona 
de Xim ena , pondrá á sus pies realeg 
el laurel inm ortal de su corona, 
y  vinculando paces inm ortales, 
con parentesco que la sangre a io n a , 
adornarán sus sienes algún dia 
Lurca , M urcia , X eréz y  Andalucía. 
Pi'ro si ingrato su afición desprecias, 
pero s i  entregas al francés las llaves, 
á una guerra darás dos causas necias, 
á un castigo darás dos culpas graves: 
si de espaíiul legítim o te precias, 
cómo olvidarte de Pelayo sabes ? 
cómo al francés ( resolución extraña ! ) 
entregar quieres la indomable España ? 
pues primero que en ella  belicoso 
C arlos, de t í  llam ado , estampe huella, 
has de ver nuestro exército copioso 
vengar á España en su juayor querella, 
que bien sabrá valien te y  animoso, 
quien conquistarla su p o , defendella, 
y  á t í , despues que Jf haya defendido, 
te quitará el la u r d  no m erecido.
Esto manda m i rey te ncíifique; 
cun la paz te convido d con Ja guerra: 
aquella acepta d esta si» publique^ 
su am istad c^e d los oídos c ic m .
P e  chn J ív a r o  
porque el enojo ó  la j jc J a d  se aplique 
á perdona! d arruiaar tu tierra, 
q ie })a.a r. . iotir laiitü eneniigo, 
pri:ijero,AlÍ!>uso,ha de acabar contigo 
H ey. Quiero ,  atento a m i decor«, ap. 
que B«;rii<'irdu hable por m í.
Y a  t<i enjbaxada entendí: 
B ern a rd o , responde ai moro, 
B ern. D ile  á tu rey que se engaña, 
6 que Je engañó el trayd or, 
que im putó ai rey mi señor, 
que quiere entregar á Es|.aña; 
y  que tam bién se condena 
á otro en g a ñ o , en entender 
que puede ser su miiger 
la infanta doña Ximena.
Dos veces sa engaño f¡ienta, 
si necio por él suspira, 
que lo primero es njentira, 
y  lo  segundo es afrenta.
Con esto te he respondido, 
y  qnando hacer gu erra  intente, 
d ile  ,  que junte su gen te, 
d ile  , que m arche atrevido: 
pero que si en Francia acaso 
nos juntárem os y o  y  él, 
partirem os el lau rel, 
im pidiendo á Francia el paso, 
y  que seremos amigo« 
contra la furia  francesa; 
pero acabada la empresa, 
eternamente enemigos: 
porque atento á mi valor 
confiese España despues, 
que la defendí al francés, 
y  la libré  de alm anzór.
Y  puesto que aquí has andado 
aríogante y  atrevido, 
el castigo merecido 
á tus locuras no he dado, 
porque embaxador no ofendes, 
y  enojado contra francia, 
te  perdone la arrogancia 
por Jo que ha España defiendes. 
A ben y. M i einbaxada d eslució , ap. 
^ er» . V e t e ,  goza de la le y ;  
y  si pregunta tu rey , 
quien la respuesta te d ió , 
d i ,  que con pecho gallard»
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respondió a .• u (lc<satinO 
del ivy  Alíuii.so nn ¡»liliiinCi, 
y  que se Ilauia Berna:do:
Jío te vas? Aben. G raves rc'ájjorstaj:^
B ern. Agurdí;s a ijuo n:c ai.ojt-, 
y  que enojado te airoji' 
por una veuísna de ?
A b en . Peso y o  n)i;cho , B(Miií!vdo, 
y  es mi le y  í n n y  podercso.
B ern. i lu é lg o n ie , que ?eas brínso.
Hudlgom e , que seas gr»llardo: 
quando en prestncia del dia 
resplandece alguna fstri-lla, 
es señal que toca en ella 
del sol Ja ardiente harnionia; 
y  pues tií brillando estás 
en jjresencia del s o l , creo, 
que es conforme á su deseo 
la respuesta y  luz que das.
E e r n .is o  de un s<.l , de niuclios soles 
un español se acon.jiaña.
A b en . Tam bién los moros de España 
somos , B ern a rd o , españoles.
B ern . Aí'ricano sois , que en ella 
vuestro im perio diJataiteis.
A b e n .  Y  vosotros no baxasleis 
de la scitia á poteella? 
aliento , espíritu y  mane« 
nos in flu ye un cielo á todos: 
que tuvieron xnas los godos, 
que tienen Jos africanos ?
B ern . Ganarla al romano arnés 
nuestras valientes espada».
A b en . Y  nosotios ;í lanzadas 
os la quitamos despues.
B ern . Que fue á lanzadas conoces 
niucha sangre derramando, 
mas yo  la  iré  restaurando 
á b olitadas y  á golpes.
A b en . T ira  , y  fe  responderá 
aquella abrasada aroma, 
aquel carbón de mahomaj 
aquel pebete de A lá , 
aquel adusto tizón, 
ó abrasante m aravilla 
que deborando á castilla  
á sus pies puso el león.
B ern . Arrogante , moro , estás.
A b en . Toda la arrc^ ai.ya es mía.
B ern . Y o  te buscará a lgún  dia.
A h en y . E n  el Carpió me h allarás, 
A lcay d e del Carpió so)».
B ern . Ya dudo , que en é\ me esperes.
jihen.Pi.y de t í ,  si a lC arp iofueresl yaíe.
B ern . A y  de t í ,  si al Carpió voy!
R e y .  In vencible es su valor, ap.
B ern . Perdona sí en tu  presencia 
me he tomado esta licencia 
de responder á Alnjanzor 
colérico y  arrojado; 
porque s<í por . cosa llana, 
que ni le has de dar tu herm ana, 
ni al rey  de .Fraucia tu estado: 
pues quando tú  hacer intentes 
quaJqiiier cosa de 'las dos, 
lo estorbarán , v ive  Dios 
tus vasallos y  parientes.
R e y .  Q ué valor tan atrevido!
Bernardo , está m uy bien hecho., 
de vos estoy satisfecho,
,iuuy bien habéis respondido. 
Besad ahora la mano 
á B eraiudo , en quien espero 
•tenga príncipe heredero 
el leonés y  el castellano.
B e r n .  Esa e* injusta elección, 
que toda piedad condena^ 
vivien do doña Ximena 
tu  hermana infanta eu León: 
á ella  sí , por soberana 
señora , besaré e l pie, 
ohedcciondo ,  antes que 
á tu sobrino ú tn hermana.
Y  si por m nger peidid  
la acción ni reyno , im agino, 
q ae sobcino por sobrino, 
iiingiuio es Hicjor que yo.
R e y .  Si porque sobrino os díga., 
Bernardo^ os desvanecéis, 
oídme atento y  sabréis 
la razou .qae á eso nie obliga.
B ern . Pues para haber de escuchar 
cfti)íi)rnití á mi decoro, 
la silla  <¡ue dexo el moro, siéntase^ 
bien lá pnedo yo  ocupar, 
que la jnerczco mas bien, 
y  est: y  , coiv.o veis firmado, 
iüy per
y  de estar en m i tam bién.
R e y . Y a  es sobrado atrevim iento: 
levan taos,  estaos en pie.
B ern. N unca la silla  de.xé, 
quando una vez tomé asiento.
i í« y . Qué es aquesto , v i l  bastardo?
Jw /.Señ or::-^ erw .M irevuestra alteza::-
.Ber«. V uestra es , señ or, mi nobieaa, 
yo  soy el mismo Bernardo 
que habéis honrado hasta aquí, 
á quien caballero armasteis, 
j  á quien sobrino llam asteis: 
y  siendo , señor , así, 
m i honra está á  vuestra cuenta, 
pues dixisteis , v iv e  Dips, 
quien os afrentare á vos, 
á m í , B ernatdo., me afrenta.
Y  pues y a  de vuestra boca 
afrentas tales oí, 
la  m itad me toca á m í, 
y  á vos la m itad os toca.
R e y . O  villano m al nacido ! 
tam bién conmigo se igu ala  ? 
prendedle. B ern . N o hay en la  sala 
ninguno tan atrevido.
R e y .  Q ué esto su fro!q u é esto aguardo! 
no liay  ninguno que se atreva ? 
m atadle. B ern. N ad ie  se m ueva, 
cobardes , que soy Bernardo; 
dame esa lanza. M onz. A  ocasion 
la pides. R ey . L le g a d , prendelle, 
vasallos. M onz. N ad ie  resuelle, 
cobardes, que soy M onzon. vaii^e.
Jíerm . Teinerario atreviniiento !
R e y .  A  quien me did este enemigo 
yii le daré igu al castigo; 
ola , llevad á un conven to ’ 
á X in ie n a , muera en él 
sin ver al sol. I n f.  Tus enojos 
sienten con llanto mis ojos.
B erm . N o  es grandeza el ser cruel^ 
m ir a , señor::- R e y . Quien nacid 
lui sangre , cómo iu> siente 
m i agravio ?■ áspid reviente 
quien ese monstruo parió'.
Ojos , de tiisteza  llenos, 
pedid llanto al corazón, 
pues de que os falta ocasion 
.«o í.s jDcdeis quejar al menos
B ien  , que entre tientos enojos, 
f in  duda os podéis quejar, 
que sois pocos i  llorar, 
si habéis de llorar enojos.
L a peiia que el aluia siente, 
aliviarla  uo podéis, 
que y a  veo (fue ofreceis 
á rauehü uiar corta fuente.
M as para males tan largos, 
para penas tiui crecidas, 
para tales avenidas, 
ojos , couvertíos en Argns.
2 ífc’y . Quien con lib re  destem planza 
se ofende , me ofende á m í, 
pidiendo está contra sí 
e l castigo y  la venganza.
B erm . Suñot:-.-Rey. N o hay que replicar, 
á un tiempo habéis de p a rtir, ,  
por a llí vos á m orir, 
por aquí vos á reynar. vanse.
Sale Ahenyusef.
A b en y . Justam ente enojado y  ofendido, 
la respuesta Alm anzor de Alfonso haoí- 
y  para castigar y a  justam ente, (do. 
toma las armas y  convoca gente.
Y a  está la furia mia
m idiendo el tiempo y  deseando e l dia
de verme en la cainpaua
con aquel su sobrino, que en la España
la libertad  tan á su cargo toma,
desprecio de Alm anzor y  de mahojua:
ó extraño d esv arío !
<5 arrogante nación! ó  español b rio!
S ale Mon'zon de moro , vestido á lo gra­
cioso , con un papel.
M o n z.J esú s! tem blando llega,
ciego de le n g u a , y  de razones ciego, 
á dar este papel: moro ga llard o ! 
válgam e un estornudo de Bernardo! 
qué d ird? que no acierto á saludalle: 
A layzalem a.yí¿e« .E xtraordinario  talle! 
quién  eres ?
M onz. Soy un page á m edia rienda 
de un m ü ro(p legu eáO iosq u en olo  enti- 
que sale desterrado de Toledo: (enda)<y3. 
este papel te escribe, dale un papel.
A b en y, Excusa e l miedo: 
llega mas.
M onz.l:\o  e s ,  se ñ o r , sino respeto^
que soy m uy cortesanoy m u y discreto; 
v iv e  D io s , que el demonio no intentara 
resolución igu al ni acción tan rara. u p . 
L ee A b . Valeroso A henyusej\ solo por dar­
te cuenta de mis cosas quise pasar por 
el Carpiú'.fuerade las murallas te  aguar- 
do.,confiado en tu nobleza^ A lá  te guarde. 
N o firme. iííw iz .E s discretoelam oujío . 
A b en y. M as parece papel de desafio.
Jesús ! es m u y tu am igo, 
que viene m uy de paz • qué eólo q digo? 
A b en y. Q ué digiste ? 
iV/o«z.Perdido soy Jesús dixerqüé mengua!
lo q en alma está , dice la len gua, ap, 
A b en y . Gomo se llam a ?
M onz. A q u í me coge vivo: 
d o n ,  don::- A b en y.O ú ixio l 
M on z. M a l los nombres percibo. 
A b en y . T u  dueño has olvidado ?
M o n z.Soy flaco de memoria y  descuidado: 
mas Dios me acuerde, si afirm arlo puedo: 
A zarque e s , desterrado de Toledo, 
que es de Azarques m u y antigua -maiía 
el v iv ir  desterrados en Ocaña. (re.
Ahora bien.  ^d ile  entre,sea quien fue- 
M on. Como va desterrado; hablarte quiere 
p r i m e r o E n t r e  aunqvaya desterrado. 
M on. Eso será despues de haberte hablado, 
porque tam bién y  todo, 
como va d esterrado, importa el modo, 
y  e l hablarte de paso, 
porque va desterrado.v^¿e.Extraño caso! 
qué hacéis eu referirm e este destierro? 
M on. D ifíc il e s , por D io s, cazar uji perro. 
A b en y . V é  y  d ile  que y a  salgo. 
M onz. N o  fuera malo prevenirnos algo 
de comer , porque estamos 
en ayunas los mozos y  los amos. 
-^¿e»y.Basta, que eres cri.ndo eziti'ctenido. 
M on z. Comeré como un lobo descosido; 
pero no mas de olvidarte de que espera 
m i amo. A b en y . L u ego voy.
M onz, D e esta manera ap,
engañado ,  le aseguro.
A b en y. D^nde decís que está ?
M on z, Fuera del muro:
no quieras d iiatalio. (vase.
-^¿.M ientras tu com e¿,m epondréá caballo 
iViün.Qu¿conier?guarda pablo, q por yerro
vendrá á ser la comida pande perro, 
cogiéndome entre puertas 
esüd que ahora me las dan abiertas; 
njientras toxHa e l caballo se ia pego, 
tomando las del mismo V illad iego . 
ase , y  sale Bernardo de m oro , con 
lanza y  adarga.
Bern.. Cuidadoso de M onzon, 
arreatado á un freno dexo 
el caballo , y  poco i  poco 
á las m urallas me acerco 
por si sale Abenyusefj 
el hecho mas àrduo intento, 
que acreditan las historias 
de los romanos y  griegos: 
pero ya vuelveM onzon.ía/eilÍ0»«0ii^
M onz. Dame tus brazos.
B ern . Q ué has hecho Ì.
M on z. A b en yu sef te lo diga, 
que al galope de un ovéro 
viene tras de m i buscando 
al Qioro, A zarque m i dueño, 
que así te n o m b ré, y  que vienes 
desterrado de Toledo.
B ern. Suerte dichosa he tenido.
M on z. N o  tan d ich o sa , que e l perro 
es un ja y a n , j  no está 
tan en la  bolsa el suceso.
E ern . Q ué im porta , Monzon , si yO' 
tengo de m i parte al cielo ?
M on z. Y a  se apea del caballo, 
y- á verte viene resuelto.
Sa le A b en y u sef con lanza y  adarga.
B ern . E l moro es valiente y  noble, ap..
A h en y , Guárdeos A lá  ,  caballero..
B ern, B ien venido , A benyusef: 
conocesme ? A h e n f.  T u  escudero 
ni2 ha dicho , que eres A zarque, 
y  que por cierto destierro 
dexas tu  patria ,  aunque tú 
en tu  papel no hablas de esto.
£erM .Pnes no soy sino Bernardo, 
m o ro , que á cum plirte vehgo 
la p a la b ra , y  á buscarte 
al Carpio , y  yo soy e l mesmo 
que la  respuesta te did 
eii Leon , y  qnien pretendo 
ahora darte á entender 
quáu diferentes y  opuestos
somos godos y  africaoos, 
aunque nos influya un cielo.
A b en y . V alien te eres y  animoso, 
nunca esperé lo que has hecho; 
porque' venirte á mis manos, 
como al imán el acero, 
tan bizarro ea los peligros, 
y  tan hallado en los riesgos, 
es acción que me lia cogidb 
de susto todo e l aliento.
B ern. E l  que de español se precia, 
obrando mas habla menos.
A b e n y .S i  he de pelear contigo 
lanza á lanza y  cuerpo á cuerpo, 
bien  podrás ser mas dichoso 
consiguiendo e l vencim iento, 
pero mas, valiente no.
B ern . S í ío s o y , pues solo vengo 
solo á tu casa á buscarte.
A hen y . Tom a el caballo.
B ern . H az lo mesmo..
A b en y . Presto verás si te igualo.
B ern . Presto verás si te  excedo.
A b en y. Lástim a tengo á tus años.
B ern . L o  piadoso te agradezco, vanse..
M onz. A  un golpe de la fortuna 
se ha envidado todo el resto, 
p legue á Dios ,  que no perdamo*; 
mas servirá de consuelo 
á toda desdicha e l ver, 
que con buen punto perdemos.
Y a  traban la escaramuza, 
y a  se buscan , y  cubiertos 
por la m itad de Ja «adarga 
tercian, el robusto fresno.
V alien te y  diestro es Beruardo, 
e l moro es valiente y  diestro^ 
roas vive Dios  ^ que e l iuuchacho 
entra y  sale tan ligero, 
que dos tíenjiws executa 
prim ero que el moro un tiempo. 
E a , valor de castilla: 
bravo golpe! bravo encuentro! 
de la silla  le ha sacado, 
y  desnudando el aceroj 
bizarram ente destroza 
la cabeza de aquel cuerpo.
Sale Bernanlo embaynando la espada. 
Aquesto es h e c h o , Monzón,
D e den Alvaro Cubillo de Aragon,
ponte en el caballo mesnio 
del inoro , o n  su caheza 
eu el arzón , vé  diciendo 
por el Carjjio j Santiago, *
que del C arpio he de ser duefío, 
M onz. Dame esa mano ,  señor, 
que con lo  que ahora has hecho, 
A lcides fue un mata moscas, 
una dueña fue Teséo, 
y  un enano , v iv e  Cristo, 
fue A quilas , y  .t^allar puedo.
Se/-«. H a z , JMonzon , lo que te mando. 
M on z. Santiago al Carpio demos, 
y  en el caballo del moro 
entraré por él dieiendo 
lo que y a  en francia los hijos 
de la B arbuda dixeron:
Santiago ,  Santiago. B ern. V iv a  
Alfonso ,  del Carpio dueño, rnnse. 
Salen el rey  , Bermudo  ^ el conde don 
R ubio y  acompañamiento. 
i í e y .E i ie s t a  antigua y  generosa v illa  
de L u n á , donde á cortes se han juntado 
los reyhos de Leon y  de C astilla , 
q u ie ro , B erm udo, que quedeis jurado. 
jBer.Quic levata su hechura,m as ia hum illa 
mas vuestro quedo,quanto mas honrado. 
R e y .  Este castillo anciano, cuyas piedras,’ 
del tiempo envejecidas peynan yedras, 
larga prisión ó sepultura ha sido 
del desdichado conde de Saldaña: 
a q u í , de su traición arrepentido, 
exemplo v iv e  á la lealtad de España. 
£ erm .N u n ca  mas deBernardo se ha sabido, 
que su soberbia presunción le engaña. 
R u b . Se sabe ,  que en e l Carpio retirado, 
sirviendo al moro , puede dar cuidado. 
R e y .  N unca á m í me le d id ; y  yo he sabido, 
que no solo á quien es Bernardo atiende, 
religioso en la ie que ha recibido, 
mas q del Carpio laconquista emprende. 
E sto, conde, es verdad; y  aunq atrevido, 
*u libre condicion tal vez me ofende, 
como en él sangre mia considero, 
quando estoy mas ayrado, mas le quiero. 
Blas qué caxas son estas ? tocan caxas. 
Rt/b, A l son grave
de un atam bor, q los vientos inquieta, 
y  á la voz de un pífano suave,
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■que el contrapunte llev a  á la baqueta, 
Bernardom archa./Í€y.Ya sin duda sabe 
la verdad, que hasta a q u ile  fuesecreta, 
y  que en esta prisión , viv ien do muere 
su padre el conde , y  lib ertarle  quiere. 
J?£í¿.R etirate,señor.Rey.Q ué decís,conde/ 
yo  retirarm e ? mi presencia sola 
á esèrcito m ayor no corresponde ? 
la autoridad r e a l , ia fe española 
jm nca retira e l rostro ni le esconde; 
y o  so lo , v iv e  D io s , he de esperallo, 
q no hay valiente con su rey ,  vasallo.
S a le  Bernardo m a rc h a n d o y  M onzon con 
banderas y  cautivos presos.
B ern. S eñ o r,  si tus píes merece 
quien tu  disgusto ocasiona, 
para redim ir m i cu lp a 
te ofreceré una victoria.
A l Carpio lle g u é , y  con una 
estratagem a dichosa, 
á  A b en yu sef su A lcayd e, 
fiero blasón de mahoina, 
saqué á la campaña ,  i  donde 
de ia mia á su persona, 
le  d i á entender las ventajas 
de nuestra nación heroyca.
Cuerpo i  cuerpo le d i m uerte, 
escribiendo con la roxa 
tin ta  de su sa n g re , triunfos 
para la fam ilia goda.
Con su cortada cabeza 
pasé al Carpio ( acción heroyca ! ) 
á gobernar á los suyos: 
descerrajé las mazmorras 
de los cristianos cautivos, 
y  con su a y u d a , aunque poca 
gané c i Carpio ; bien lo dicen) 
-aunque en moderada pompa, 
esas banderas vencidas, 
que arrastradas te se postrau.
•Y aspirando á m ayor triunfo, 
con esta pequeña escolta 
de prisioneros cristianos, 
alcancé fejiz  victoria 
de d iez y  nueve castillos, 
que rendidos me sobornan 
con v a sa lla g e , obediencia, 
con blasones , vanaglorias.
Todo es t u y o , soio quiero, •
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porque al o lvido se opoagaj 
e l apellido, del Carpió, 
y  por armas prodigiosas 
Jos d iez y  nueve castillos, 
triunfo de mi espada sola.
Ü c y . Bernardo , soL riuo , am igo, 
poco hace quien os perdona, 
quando vos sabéis ganare» 
la  gracia con tales obras.
D am e Jos brazos , y  y a  abrazale. 
que sangre m ia os abona, 
poned un león por arm as, 
y  los castillos por orla.
B ern . Con tal favor , magno Alfonso, 
teinlílará el A frica  toda.
R e y .  A braza , i  vuestro prim o.
Berm . H o n rá is , prim o , la  eorona 
de león ,  pues por vos solo 
tan grandes aumentos goza..
Sale doña Sol , y  acompañamiento.
So l. Dem e los pies vuestra alteza»
R e y .  Sol habeisme suspendido: 
q uiéa  á león os ha traído ?
So l. U na eclipsada belleza, 
la  mas cortés hum ildad,
Ja grandeza mas postrada, 
la  fe  mas ciega y  vendada, 
la mas presa libertad.
Sabiendo , señor , tu  intento,
quien le venera y  adora,
que es la  infanta m i señora,^
para hacer el juram ento
poder bastante u e^ ha dado;
y  en fe de que mas se h u m illa ,
el derecho de C astilla
en Berm udo ha renunciado:
esta es la renunciación, dale un papel.
R e y .  Sol ,  minea mas lo habéis sido, 
pues me habéis enternecido.
£ ern . Aquesta es buena ocasion. ap. 
Señor ,  si d e  mi lealtad 
en parte alguna te obligas, 
suplicóte que me digas 
aquella oculta verdad» 
que sabes ignoro ja .
Cesen ya  , cesen agravios, 
y  s«pa yo de tus labios,
£l padre que el ser me didr 
que afrentado en mis enojos,
siendo Sol la  lu z  que estim o, ' 
quando á m irarla me animo; 
baxo cobardfi los ojos.
J iey . Am bos están á mis pies, ap, 
y  de ambos siento el pesar.
Sol , volvedm e luego ha hablar; 
B ernardo ,  vedine despues. vanse.
Sol. Q ué tan poco ra ig a  en t/, 
in v icto  Alfonso ,  m i llanto í
R e rn .Q ü é  en quien tiene de Dio» tanto 
h u ya  la piedad así !
Sol herm osa, perdonad, 
que del alma , si pudiera, 
á vos la  m itad os diera, 
y  á la  infanta otra m itad.
5 o/. Bernardo , en vuestros enojo» 
parte me toca y  no poca; 
mas como falta en la b o ca ,, •, 
busco la lengua en los ojos.
B ern . Si vos tajiibien me encubrí» 
este secreto ,  qué aguardo ?,
Sol, N o  puedo yo  h a b la r , Bernardo.
B ern . H arto en eso me decís.
Sol. Y  harto hago en en cubrillo ,
B e r n .Y  y o  en tener sufiim iento 
en la sinrazón que siento.
Sol. Este encantado castillo 
encubre lo que buscáis.
B ern. Que decís ?
Sol. N o  me entendáis ? 
desencantallo y  vereis 
todo lo que deseáis. vanse.
B ern. M o n zon , ¿in  alma lie quedado.
JHonz. Y  yo  mucho mas , señor, 
porque á quien no dá temer 
ver un castillo encantado ?
B ern. V iv e  el cielo soberano, 
que no ha de quedar en él 
piedra , cornisa tí lin te l, 
que no registre mi mano.
M onz. Sol , si esta nueva nos d ais, 
|)or qué tan presto os ponéis ?
B ern . Desencantadle y  vereis 
todo lo qne deseáis ? 
v é n , Monzon , que de m i llanto 
la serenidad es cierta.
M o n z.Y o  me quedaré á la puerta 
mientras vences e l encanto.
B ern. Q ué poco estim áis los gozos.
D e don Alvaro Cubillo 
que yo  he de partir contigo!
M onz. N unca , señor , lu í yo  amigo 
de encantados calabozos.
B ern. En v a n o , M onzon , procuras 
quedarte; pasa delante.
M onz. D e que caballero andante 
se cuentan mas aventuras ?
B ern. Sol lo dixo , y  pues lo es tanto, 
que deslum hra m i fortuna, 
entro al castillo de Luna 
á descifrar este encanto. vanse.
S a le el conde de Saldaña  ,  con barba 
cana y  cadena m al vestido , como 
que vá á tienta».
Cond. Desdichada suerte mia, 
hasta quando has de durar I
de Aragon.
uoche ,  acaba de pasar, 
llegue de m i m uerte e l día: 
nocUe es la  noruega fría, 
de mis ojos muerto ayradar 
como eres tarda y  pesada ?
M as debes de ser muger, 
m uerte , pues mas q uierej ser 
tem ida que no rogada.
A rrim ase el conde , salen Bernardo y  
M onzon con las espadas desnudas, 
B ern. Monaou V M unz. Señor.
B ern. H asta aquí
la luz del bul me alumbraba» 
M on z. E clipsóla m i desdiclia, 
aquí, sus rayos no alcanzan. 
B ern.Q iié  ob scu rid ad ! CunU.Ay de mi! 
B ern. V álgam e D io s !
M onz. Que encantada
voz ! Santa Clara bendita, 
si SOIS por Clara abogada 
de obscuridades ,  lo claro 
de vuestro aombre rae valga. 
Coníí*Triste de m j., siu v'eutural 
il-fo/ix-Cadenita nos %"casíra ?
moro encantado tenemos.
Bern. Ardientes suspiros lanza, 
y  tristes lágrim as vierte.
M onz. D e esta manera lloraba 
aquel cautivo  en Oran 
en la desierta canipaíía;- 
mas aquí , señor ,  yo  pienso, 
que dos m il demonios andan. 
B erii. V iv e  Dios , que he de saber
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quien se queja ,  ó porque causa.
Cond. Quando entré en este castillo 
apenas tenia barba, 
y  ahora por m i desdicha, 
la  tengo crecida y  cana.
O lvidado estoy , sin duda: 
pero quien está en desgracia 
de su rey , todos le  o lvid an , 
hasta su sangre le falta.
Q ué bien se vé! pues m i hijo, 
siendo prenda tan del alm a, 
con tanto descuido v iv e , 
con tanto olvido me agravia. 
V alien te  me dicen que es 
los monteros y  los guardas, 
que dicen sus valentías, 
y  me cuentan sus hazañas.
B ern . H ácia  aquí , sí no me engaño, 
queda una voz se escuchaba. 
Cond. A y  hijo del alma m ia ! 
sombra he quedado y  fantasma 
de estas obscuras tin ieblas, 
de estas lo'bregas moradas.
M on z. Fantasma dixo ? qué esperas ?
quién nos mete con fantasmas ? 
B ern. Quién eres , sombra ó  visión, 
que atemorizas y  espantas ? 
de qué agravio te lam entas ? 
de qué sin razón te agravias ? 
Cond. Qiiién es el que lo pregunta ?
Quien , pisando horrores , líauia 
á los peligros , se atreve 
á poner aquí las plantas 
de este encantado castillo, 
porque le importa á su fama 
saber lo que en él se encierra., 
Cond. Si osa inclinación gallarda 
tuviera algún hijo mió, 
no fueran mis penas tantas.
B ern . H aced cuenta que lo  soy, 
y  decidm e lo que os fulta,^ 
que v ive  D ios , que descienda 
de un riesgo en otro ,  á la estancia 
d el a b ism o , y  que encadene 
aquel monstruo de tres caras 
con los yerros que le  afligen, 
y  vuestro encanto deshaga,
Cond, N o  estoy qncantído ,  no, 
muerto sí ,  que es mas desgracia.
M uerto dixo? aquí d ei miedo; 
auu peor está que estaba. *
C m d . Posible es que no sabéis 
uú historia , quando eu espaíía 
es tan p á b lic a , que y a  
hasta Jos niaos la cantan ?
B ern . Que yo  lo ignoro confieso.
Cond. E n tre  otras pobres alhajas 
jia de haber aquí una silla: siéntase. 
sentaos,  la o ir é is ,  que no es larga. 
M uchos años ha ( q u e  m achos 
son los que en prisión se pasan ) 
que en aquestos hierros vivo , 
siendo otros y e rro s  la causa: 
aunque si yerros de amor 
se disculpan en quien ama, 
nunca en generosos pechos 
cupieron tantas vengan zis.
V erdad  es que de mis pena* 
la mas crecida no igu ala  
a l uienur bien que g'>céj 
que aunque todas Jas pasadas 
glorias parecen menores, 
las. mías no se comparan ■ 
con las d em á s, porque fueron 
m as a llá  de la esperanza.
V o lé  a i sol ( qué atrevim ien to ! )  ' 
llegu é  a l sol ( qué libres alas ! ) 
fu i envidiado ( qué peligro! ) 
caí del sol ( qué desgracia ! )
F u i yo  en m is años primeros 
m u y  dichoso con las damas, 
que era m uy galan decian: 
a y  Dios ,  cdmo se engañaban ! 
puse ios ojos en una, 
que por lo menos fue Iiermana 
del rey  de León e l casto: 
aquí lü memoria acaba, 
perdonad , que me enternezco 
en tratando de ia  infanta.
B ern. Descansad ,  que con el iiant»  
los afligidos descansan.
Cond. M erecí favores suyos, 
y  resultó de esta causa 
un  h ijo , que ahora ( a y  de “ í* ) 
con qué in gratitu d  me paga 
el ser que le d i , pues nunca 
se ha acor(kdo de m is canas! 
serví a l rey  contra los moroj
E l conde de SaldaHa» I. parte,
an ri l in i=d,v ¿g  Toledo y  G aiatrava,
ganando muchas victorias, 
venciendo muchas batallas, 
porque peleaba amor 
con el afecto y  las armas.
Las mercedes que me hacia 
á mis amigos ias daba 
para enm udecer la envidia, 
si hay precio que tanto valga. 
Viéndom e , al íiu , un traydor, 
que era e l mismo que criaba 
m i hijo , zeloso en íin, 
q ue zelos lealtad  no guardan. 
D escu b rid  al rey e l secreto, 
y  cun unas falsas cartas 
á este castillo hie envia, 
donde ^riguroso m anda, 
que en él me «aquén los ojos, 
y  que en esta prisión v a y a , 
como el gusano de .seda, 
con mi llanto y  C’^ n mis ansias, 
labrando para la vida 
e l sepulcro y  la mortaja.
Pero lo que mas me aflige 
en penas tan dilatadas, 
es , que la sangre en m i hijo 
ni le  incita  ‘ni ie llam a, 
n i de m i prisión se ofende, 
ni de mi o lv id o  se agravia. 
Sobrino le llam a  e l rey , * 
y  pienso que esta es. la  causa 
que ie obliga á este desprecio; 
pues v iv e  Dios que se engaña, 
que si es noble , por m i es noble, 
s i es valiente , de mi espada 
heredd la valentía: 
si ias lunas Africanas »• 
pone á sus pies , d«’ m i histori* 
son capítulos q re - arranca, 
párrafos qu#* tieletréa, 
y  cláusulas que traslada.
Enojado estoy : ay  h ijo ! 
perdona si mis palabras 
te ofenden , y  vos , señor, 
perdonadm e, que me saca 
de la modestia el pesar 
pero la vejez me salva.
B ern  Puede ser que vuesti'O hijo 
v iv a  en la  m ism a ign orancia
B e  don A h a ro
qne yo  que nunca fte sabido 
de quanto decís palabra: 
cdino se llam a ? ConcL N o  séj 
y a  lio sé com a se llam a, 
que solo el nom bre de hijo 
tenaz la memoria guarda.
E l Carpió ha ganado ahora, 
y  fuera mejor ganancia 
dar libertad  á su padre, 
d á lo menos procurarla.
B ern. A y  padre del alma m i a ! ap.. 
llegó  el desengaño al almaj 
mas basta saber quien es, 
hagan los efectos pausa, 
y  al silencio de los labios 
m ueva e l corazon las alas.
Podré yo  saber quien sois ?
Cond. N otable es vuestra ignorancia, 
.pues m i nombre no sabéis: 
e l coude soy de Saldaña.
Bern.D uxa  padre generoso, 
que en su llanto se deshaga 
á tus pies un hijo indigno, arrodillase».
Cond. Q ué decís? aquí se acaba 
m i vida ,  que del contento 
ta l vez la aiegria m ata.
jSerw. Beruardo tu liijo soy.
Cond. Bernardo ,  hijo que e l alma,, 
se me acabo, de alegrar,
" ( a y  hijo de m i s  eu tra ila s! )  
y a  estarás hombreí^^e/-. Y  ta s  hombre,, 
que á saber esta iguorada 
verdad , hubiera deshecho 
piedra á piedra la m uralla 
de esta prisión por librarte, 
aunque al respeto faltara: 
mas que del rey  , tengo queja 
de t í , porque lo callabas, 
quando la sangre en m i pecho 
me lo dixo veces tantas.
M onz. Y  Monzon taniliieu , sefíor, 
va  ])elechando , aunque anda 
á pleytG cun sus vigutes,. 
porque de tan mala gana 
salen ,  que barLa á lo tigre, 
un pelo a q u í , y  otro eu 1-rancia..
Cond. H ijo , M onzon ,  aquí estás?
Jk/ortí. Si señor , la mano alarga, 
tentarás unos vigotes
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sietemesinos , que aguardan 
un barbero del Japón 
con indianas esperanzas^ 
y  por ello pienso ,  que 
les han quemado en estátua. 
B ern. A  deshacer este encanto
me entré a q u í,  y  porque 'deshaga 
encanto y  agravio á un tiem p i, 
h o y  , á pesar de las guardas, 
A q u iles de aquestos hom bros, 
saldrás de prisión tan larga.
Cond. N o  ,  hijo , no quiero yo, 
con el amor os cuipabaj 
8Ía que lo  consienta el rey , 
ni aun la libertad  me agrada. 
P edídsela v o s , Bernardo, 
q^ ue de los reyes la. gracia  
con la in g ratitu d  se pierde, 
y  con los ruegos se gana..
AZo«^. S éñ o r,  el r e y ,  don Bermudo, 
doña S o l, don K ubio. y  haciias, 
una proceáion , con. otra 
de picas y  de alabardas, 
van entranüo. Cond. A y  de m í tristel 
m uerto soy : sobresaltada 
la  vida  entre dos extremos 
se apresura y  se desm aya.
Salen el r e y , doña S o l , B erm udo , don 
R ubio y  acompañamiento con hachas. 
R e y .  R etiraos ,  dexadme solo, 
y  porque nadie se salga, 
e c h a d , A lcayde e l rastrillo.
B ern .C o n  que tií lo  m a n d es, basta 
que para prender leales, 
rastrillos son las palabras 
de los reyes , m ayorm ente 
quando a l filo de esta espada, 
n i herrada puerta es defensa, 
ni fuerte rastrillo  es guarda. 
Alfonso , rey  de C astilla 
y  de León , á quien llam an 
el Casto ( pluguiera al cielo, 
que nunca te io llam aran, 
pues es v irtu d  , que en lus- reyet 
la sucesión em baraza) 
yo  soy Bernardo del Carpió, 
y  y o  nací de tu hermaua 
la infanta doña Ximena 
y  d ci vüüde de Saldaua.
3 2 E l conds de
E sta  verdad me has negado: 
y  aunque sobrino me llam as, 
no es buen parentesco aquel
i  donde e l padre se calla.
Y o  le he hallado en e l castillo ,
i  quien encantado llaniaa, 
q u izá  porque t d , íeiíür 
en él á m i padre encantas.
A  rescate te lo pido: 
m ira quantas Africanas 
cabezas quieres por el; 
y  si aquesto no te agrada, 
y  en tu  reyno' esta moneda 
por forastera no pasa, 
hiuuleras , villas , castillos 
te ofrezco ; quede asentada 
en tus libros la razón, 
que como mi padre salga 
de 1a prisión , e l valor 
de Bernardo la  afianza.
M as si cruel me la niegas, 
aun bien que á puerta cerrada 
nos hallam os ,  v iv e  D ios, 
que de quantos te acompañan 
no ha de quedar hombre vivo, 
empezando mi venganza desembayna» 
por algún cobarde am igo, 
que tfa yd o r me escucha y  calla.
Y  quando me haya vengado 
pondré ,  señor , á tus plantas 
m i cabeza ,  porque veas, 
que la obediencia no falta.
R e y .  Cese ,  Bernardo ,  e l enojo.
Saldaña. L  parte,
v u e lve  la espada á la b ayn a, 
que á daros á vuestro padre 
entré a q u í , y  á que la luñinta 
sea su esposa ,  y  vos quedeis 
legítim o á fuer de España.
B ern . A  fuer de esclavo ,  señor, 
m i boca en tus pies se estanjpa. 
conde ,  señor::- nías qué es esto? 
m uerto está. Rey.Q \x6 d ecís?  
B ern . Basta, 
que , ó  le matd el contento, 
ó  el respeto de que entrabas. 
R e y .  M iradlo  bien.
B ern . M armol frió
yace en cadenas pesadas: 
há buen conde Sancho D ia z ! 
há buen señor de S a ld a ñ a !
R e y . ha. mano aun despues de jnuerto, 
se la ha d e  dar á m i hermana. 
P er» .R etirao s to d o s , que quiero 
cortar prisión tan pesada 
con e l lustre de m is glorias,
6  e l filo de aquesta espada;
S o l , vuestro esclavo es Bernardo. 
5 o/. Soy dichosa. M onz. Porque vaya 
la  soga tras e l caldero, 
y o  me casaré mañana 
al instante. B ern. Y  el bastardo 
de C astilla  en esto acaba.
M onz. E l  casamiento en la muerte, 
e l tálamo en la mortaja, 
y  á un tiempo exequias y  hodai, 
que esto hace quien se casa.
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